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Il;TRODUCCIOK 

La idea de realizar el prcst>nte traba1o, obedec(! a los problemas 

prácticos que se presentan din a d!.:1 por la falta de n_-.prest.•nti.!.ción, 

esto es, que todos aqut!llos actos que no se llevan .1 cat-io en foroa pe~ 

<.tnnal o que las personas c:ioral('S delegan en favor de> terceros, it!lplic~1 

l•;¡.¡ serie de circunstancias que en algunas ocasiones por dcscono<: imie!1 

to de la ley o bien por error involunt,irio, etc., trnc consigo conse-­

cuencias en su ejecución; es por ello que ~e pretendí? intentar M'lt1.r~1r 

lo que es l."l represcntaclón, el poder, mandato etc,, sus difer .. nclas y 

nplicncioncs .. sobre todo en el caso de la sociedad an1lniria, que es do!) 

de se mam•jn cuis cslat• figuras jurídicas y por consl!Cucncia dond,. se -

dan más problemas. 

De lo expuesto en el párrafo anttirior se dcsprendf' una serie de -

problemas que expongo en mi tercer capitulo, analiziíndose los conflic­

tos que se flt"esentan por la f.1lta de representación así como el abuso 

de la misma. 

Como se mencionó en las primeras líncnfi de ésta introducción, un -

el segundo capitulo trato en forma específica los orRanns de represcnt!I 

ción de la sociedad nnónima. 

En el primer capítulo trns un breve análisis de lo que f:S un.:J so­

ciedad anónima, sus requisitos y las diferencias qui: pudiere haber con 

ott'as sociedades y asociaciones de carácter civil o mercantil. 

Concluyo con un cuarto capítulo del que se desprende !:i jurispru­

dencia que pueda existir al respecto de los temas mr.ncionados con ant~ 

rioridad. 



Una de las finalidades. como se expuso es la de aclarar una y 

otra de las figuras jur{dicas mencionadas as! como dar soluciones 

a los problemas que se pudieran presentar, para una mejor ejecución 

de las figuras legales y por lo mismo un ahorro de tipo económica, 

de tramitad6n y de tiempo. 



CAPll\lLD l 

DE LA SOCIEDAD ANONIHA 

b) REQUIS110S PARA U. CONSTI1UCION DE UNA SOCIEDAD ANONIHA 

e) Dlfll!DICIA EliTRE LA SOCIEDAD MERCANTIL Y U SOCIEDAD CIVIL 

d) DIFEREllCIA ENTllE LA SOCIEDAD ANONll!A Y OTRO TIPO DE SOCIE­

DAD ~1"..U."TlL. 

e) <D5CEPJ'O Y DIFERENCIAS ENTRE UNA ASOCIACION CIVIL Y UNA -

ASOCIACIOll llEllCM"TIL, Y ENTaE ESTAS Y US SOCIEDAD~S CIVIL 

y J!EltCA!ll"IL. 



1.- DE LA SüClEDAD A.~OSll!A 

L; Sl.""c!ci..!.td anónima es una organización jurídica del sistema ca­

p!tillista; sicr.Jo a.1.:?::i.l.;;. el z;cdio de intromisión J-cl imperialismo CCE! 

nómico en otros pa!ses, recogiendo todo ahorro del público a través de 

la venta de acciones • .:on la finalidad de forciar grandes capitales )' -

tender a un oonopol io económico. 

La organización de una sociedad .:inónir.ia es estable y permanente, 

ya que lo que suceda a los socios no trasciende hacia la misma. tcnic~ 

do continuidad, indt>pendicntementc de las contingencias de los socios. 

Es un.1 sociedad de re5ponsahUidad ! imitada. en cuanto a lo& socios -­

que la compcmen, que nu llt!ncn el temor de pérdidas t1 imit<Jdi:!> que en 

un momentt1 dr1clo plH!der. cco¡:nom:ctcr :;u situación p.1trimi>nial personal. 

La división do?l cnpital de la sociedJd anónima en acciones, per­

mir.c- la participación de varios 3!i.ociados, ya que lo que representa -­

una acción está al alcance de un.J o varias gentes, forcoíndosc ~1s( los 

grandes capitales que traen consigo también los grandes monopolios ce~ 

nónico. 

La sociedJ.d .lnónima no existía en el derecho antiguo. Se ha ha­

blado que los primeros elementos básicos de una sociedad anónima st~ -­

dan en la República Genovesa, en el año de 1407. en el llamado 11 Banco 

de San Jorge"; pero la reunión de acrcL~ores la aproxima más a una - -

as:unblea de obligacionistas que a una sociedad anóni.ci..'1. como lo cante~ 

pla Thalkr. 
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Al banco de San Jorge se le otorgó el derecho de cobrar los i~ 

puestos para el pago del crédito que se le había concedido a la Rcp.§ 

bl ica Genovesa. 

Se ha hablado de que la sociedad anónima surge vcrdadef°ruilentc 

como tal. cuando se integran las empresas de descubrimiento y colon_! 

zación de nuevas tierras, encontrándose entre éstns a las llru::i.adas -

Compañía Holandesa de las lndias Orientales del año 1602, posterior­

mente se da la Compañia Holandesa de las Indias Occidentales en el -

año de 1621, etc. 

En el estado Español nace la Real Compañía de Filipina:;, que -

era una sociedad anónima, la cual contribuy6 para un mejor desarro-­

llo de las colonias dt!l ~obierno, también para todas aquclla!i cojlre­

sas de colonización. 

La Compañía de Comercio del Brasil que nace en el año de 1649, 

por autorización del gobierno de Portugal, en la que pcn:iitc n los -

judios organizarla, teniendo la6 cismas funciones que la Comp;¡ñfo Ho 

lnndcsa de las Indias Occidentall~s del a.ño 1621. 

Las ideas del liberalismo económico en el siglo XIX. imperan -

en el ámbito comercial dl! tal fon¡¡a que trae consigo la promulgación 

de leyes de carácter general, en las que se autoriza a todo particu­

lnr a la creación de sociedades anónimas por acto privado. La pri.m~ 

rn ley d(" estn n:.turn1P.v.í1 fué la del estado de Carolina dd l\ortt~ de 

Estados Unidos, en el año de 179). Slguil!n<lole la ley Franceaa dl! -

1867, postcrionnenLc la Inr,lcsa del año de 1884; la legislación Fra.!! 

cesa es el punto dl~ inicio de las dcmús leyes tanto en curopa como -

en latinoameric3. 
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En México en e I año de l i89 nace la q>cpañía de Seguros· 

Mar!ti:::os, a la cual se le considcr;i· como una sociedad anónima, 

quien ..:oc:i.tenza sus operaciones en \'cracruz. 

En el año de 1802 se h.1bla de una Compañía de Seguros M~ 

fÍ[imos de la Nueva España. 

'"" en el néxico independiente, las sociedades que ¡mdi(>­

ran ct.-r:.siderarsc como ;anónimas, t!ran aquellas que se dedicaban a 

En el Código d<~ 18St, se.• h.1cc refcrem::i<1 a la soc icdad anó 

nic::a, se da un evidente prur,rcso en materia de sociedades en el e§ 

di~o de 188.'., aún cuando el tiempo de vida del mi5Ulo fué corto. 

Una de las princip.1lcs reformas qut• s~ d.m C'O el Código -

citado, es l!O su artículo primero, que habla sobre la federación -

del dcrec!i0 rncrcantll, 11uc empezara .1 regir en toda la República a 

partir d.~l 20 de ju] io dt• 188!1. 

A su vez t.1mbién regl.1r.tent.i Jos tipos cl.lsicos de socicd~ 

des :::ercantiler. a saber: la soch.•t!.Jd colectiva, la sociedad en e~ 

m.:rndita \• la sociedad anónima; al l.Jdo d(' ellas trat,1 a la socic-­

d,1d en comandita por acciones o co1:1puestas, las compañías de capi­

tal variable y las de rcsponso1bilidad lL-:iitada. 

Porfirio Díaz, el diez de abril de 1889, decretó una ley 

de sociedades anónimas, derogando las dispo6ic!nnes contenidas en 

C'l CédJg.._, <le 1684. 



.. !; -

Dh:ha h·y i.:onsla Je 6~ artkulns; n·¡;brnl·nt:irio rst0 tipo 

di! soci~dndes, con un crltt!rio mudcrno, pudiPndo ¡,:onsid~rarlc 1.:oma 

el primer antecedente de la ll'~islación vi~ente. 

En el año de 1889 nace el Código de Comercio, que deroga 

a la ley del mismo año, el cual entró un vigor en el año de 1890, 

regulando la matcrin dl' socicdadl.'s, hasta el año de 1934 que es -

cuando entra .1 regular la Ley Gcncr.11 dL· Sociedades ~lcrcantiles. 
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b) Requisitos para la const1tuC"i6n de una soc!C<!.:u! .J.::.5ni:.;:. 

Todo grupo de personas que quieran constituir una soci.:"daJ -­

mercantil, deberán cumplir con Jos requisitos que dispone al respe1.~to 

l~ Ley General de Sociedades Mercantiles vigente, se está hablanJo er:. 

tén:iinor. generales, pero para el cttso de querer constituir una cooper.!! 

th•a, que es la excepción, deben conforu.arse otros requisitos. Dichos 

requisitos para la mayoría de las sociedades son a. saber: 

l.- Control preconsultivo, que consiste en la solicitud d€' -

pennlso y aprobaci6n del acta constitutiva de la socie­

dad por la Secretaría de Relaciones Exteriores. y el oto! 

gamiento de los mismos; 

Il.- Formalizaci6u de la escritura notarial constitutiva; 

lll.- Demanda de homologación y de solicitud de orden de regts­

t:ro, ant:c el juez de. primera inst:ancia que corresponda; 

IV.- Sentencia judicial hooologatoria y orden del Registro P.Q 

blico de r.omercio. para que proceda la inscripción de la 

escritura constitutiva; y 

V.- Registro de la escritura constitutiva en el Registro Pú­

blico de Comercio. 

El criterio que adopta nuestra legislación de sociedades. res­

pecto de la sociedad nn6nim.a 1 para tener un =ayor control y a su vez t~ 

bién un :::ejor desarrollo de las mismas, es el de l.a norn.:i útpcrativa. 
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l1or general id.ld Lis sociNades anónimas, se encuentran so­

metidas al tipo dé normas impera.Livns, que ese.in contenidas en la -

Ley General de Soc-iedadrs Hercant iles. 

La definición que nos da la Ley Gt"neral de Soc iednde:=;: Mer­

cantiles respecto de lo que es una sociedad anónima, en su artículo 

87, es la siguiente: 

"Es la que se compone exclusivamente de socios cuy;1 obli&!! 

ción se limita al pago de sus acciones". 

El maestro Cervantes Ahumad.1 nos dice que de la definici6n 

dada por la ley de la materia, se desprenden dos puntos a saber: 

"t.n no responsabilidad de los socios en los negocios soci~ 

les y la división del capital social en acciones". (1) 

Adcmiis de loe requisitos que toda constitución de cualquicl 

tipo de sociedad mercantil, a excepción de la cooperativa yn r.wncio­

nnda con anterJoridnd; la 6C"cicd<!d .:móniI::a. necesita cubrir lob punlu!. 

marcados en el artículo 89 de la ley. 

I.- Que haya cinco socios como mlnimo. y que cnd.i uno sus­

criba una acción por Jo menos; 

II.- Que el capital social no sea menor de veinticinco mll -

pefios y que esté íntegramente suscrito; 

(1) Cervantes Ahumada, Raúl.- D!!recho Mercantil.- Primer Curso. - Edi­

torial Herrero.- México 1986. Página 85 .. 
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111.- Que se exhiba en dinero efectivo cuando Ct•nos el vein­

te por ciento de cada acción pagadera en numerario~ y 

lV.- Que se exhiba íntegramente el valor de e.ida acción -­

que haya de pagarse, en todo o en parte, con bienes -

distintos del numerario. 

En toda escritur01 constitutiva de cualquier sociedad anóni­

mat deberá plas~arse lo siguiente: 

l.- La parte exhibida del Cilpital social¡ 

11.- El número, valor nooinal y naturaleza de las acciones, 

en que se divide el capital social, salvo lo previsto 

t>n el artículo 125 de la ley¡ 

JI l.- La forma y términos en que deba pagarse la parte inso­

luta de las acciones; 

IV.- La participación en las utilidades concedidas a los fun 

dadores; 

\'.- El nombramiento de uno o varlos comisarios; 

Vl.- Las facultades de la asacblca gener.nl y las condiciont>s 

para la valide:z de sus deliberaciones; así como para el 

ejercicio del derecho de voto, en cuanto n lar, oodific~ 

ciones de las disposiciones legales por la voluntad dí.! 

los socios. 

Existen críticas respecto al número m.ínii:ro de socios qu~ de­

ben constituir un.u sociedad anónima, argumentándose que en ese.e tipo -
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de sociL"dades lo que ir.iporta es el capital !'locial 1 quedando en sc-gu!_l 

do téruino el núcero Je socio~ que la integran, en virtud de que el 

capital put?Jc reunirse con menor núr.icro de socios, q\1c los que l'Sti­

~ola la ley al respecto. [sto es, que no es tan neccs.Jrio í1jar un 

.tú:oero ni a!niJ:ao ni oáximo, pues la fin.:1ltdnd es el obtener el cupi­

tal social, para así poder constituirse como una sociedad C'Oll r.u C1h­

jetlvo dctt!rcinado en la c0nscit.:ució11 <lL· l<t mior.1,1, 

Por lo importante que es el capital aoci:il cr. la so.:idad -

anóntn.a ~ue Joaquín Garrigucs ha acuüado una exprl'sión al rcspL'C.to: 

"La sociedad an6n!ca es un capital con personalidad jurídi­

ca". (2) 

Jios encontramos tamhién que en la legislación lspañola, que 

le da primacía al capital social má!i qw~ 11 los integrantes de ln so­

ciedad an6nia.a; centrando el concepto de la misma sobre la pico:a 

esencial que el capital con:;tituyc. En su artículo prlccro, tlO!l C;'.,­

ce: 

"En la sociedad 11n6nima 1 el c.upiLnl, que cst¡¡rá dividido en 

accione!i, se intcgrnrá por las aportat:ionc5 de lot> socios, 

quienes no responderán pcrsonalment.l! dt~ lns deuda!> f;ocia-­

lcs11 .. (3) 

Una sociedad anónima puede existir sin cumplir con lar; TC>-­

qulsitos que tlar1~a la ley, aunque ~u cxlr.tcncia tc._~n<lrií sus lir.titaci~ 

ncs.., coco puede !ier que su capacid.1d sea incompleta. 

(2) Carrigues Joaquín.- Tratado de P.!rl'cho Mercantil.- ~ • .adrid l9t.i-

1955.- 1-:.dicioncs U .N.A .. M. P.;J.gina 98. 

(3) !bid. Págino 102 
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Por consecuencia de dicha actuación, se tiene que i1:1poncr 

una sanci6n tanto a la sociedad como a sus socios. 

l"ara la constitución de cualquier sociedad anónima, exis­

ten dos proc'->dimientos, que son: 

a) Procedimiento de constitución simúltanea; v 

b) Procedimiento de constitución sucesiva. 

Para el caso de procedimiento de constitución simúltanea, 

una vez que se ha obtenido el permiso por parte de la Secretaría -

de Relaciones Exteriores, los socios tienen que comparecer ante ".!?. 

tario público conjuntamente para l:i suscripción del acta constitu­

tiva de la 1:11.sma¡ para que posteriormente sea homologada judicial­

mente, y el paso a seguir es la inscripción en el Registro Público 

de Coaerclo. 

Coco ya se iaencionó, en este procedimiento, se pcrfc-ccio­

na por la participación simúltanea o conjunta de la volUntad de -­

los 5ocios que integran la 60cicdad, en relación para con sus acci~ 

ncs. 

En el supuesto, del procedimiento de constitución sucesi­

va, los llamados fundadores van a redactar por sí mismos y deposi­

tarán en el RegisLro Público de Comercio la escritura constitutiva 

de la sociedad que se pretende formar. e invitarán al público en -

general a suscribir acciones de la sociedad en proceso, dichas - -

acciones se harán por duplic:ido. las que una vez suscritas se pro­

cederá a su inscripción en el registro, quedándose unn en él y la 
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y la otra se le dará a la persona que pretende ser socio de sociedad¡ 

debiendo contener los requisitos que marca la le.,·: 

1.- Nombre, n.1cional idad y domlcil io del suscriptor¡ 

11.- Número de las accionus sui;cri t.1s; 

lll.- La forma y términos en que se obliga el ::;uscriptor a -

cubrir la orimera exhibición; 

IV.- L<ts acciones que hayan de pngnrsc con bienes distintos 

del num~rario, determinar éstos¡, 

V,- La convocatoria de asamblea general constitutiva y co­

mo deberá conducirse¡ 

VI.- Fecha de suscripción¡ 

Vll.- La declaración del 5uscr.iptor de que conoce y acepta -

los estatutos. 

De los dos procedimientos para la constituci6n de cualquier 

sociedad an6nima 1 mencionados en los párrafos que anteceden, el q\1.:- -

es aceptado por varios nutorcs y que en la práctica 6C da~ es el !>l-­

múltaneo, por tener un mejor control para la constitución de 1.1 soc1~ 

dad además de ser más práctico, rápido y <lL" menor costo; en tanto que 

el sucesivo su control de constitución no eu tan eficaz como el otro 

y únicam<.~ntc se estudia como In menclona Ccrvantefi Ahumad.i pon¡uc se 

encuentro estipulado en la 1 ey, pero l'O la taren de d!a con dfo 110 se 

do. Pués se puede prestar a que unn persona con el capital sod<1l -­

con cuatro prestnnoobres acuda .1ntc notario público p.1ra cumnltu1r -. 
lo sociedad, Bitnulando una supuesta venta y por lo mismo no se ofr(!-·-

ci6 al público. 
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e) Diferencie entre la soci~dad mercantil y la sociedad -

~lvU. 

Es importante la calificación que se hace de sociedad merca,!\ 

tU y de sociedad civil, porque de ello depende que los actos jurídi­

cos que intervengan en su constituci6n 1 funcionmniento, objetividrtd, 

(;te., sr:an Je .. rna u otra natural"'za, es de..::ir, que se les regule por 

el Código de Comercio o por el Código Civil en su caso. 

En las leyes de carácter cicrcantil no cncontr<ll!los lo qm~ es 

una sociedad; y por lo mismo tenemos que remitirnos a la legislación 

civil en su artículo 2688. 

Algunos nutorco como Joaqu!n Rodríguez y Rodríguez, Roberto 

Mantilla Malina y Rafael Rojina Villegas nos manifiestan que la única 

diferencia entre una sociedad mercantil y una sociedad civil, e!> en -

cuanto a la forma y no en cuanto al fin, como algunos otros autores -

lo manejan. 

El autor Joaquín Rodrigucz y Rodrigucz. en nu libro de derecho 

mercantil nos marca respecto a lo que es una sociedad mercantil y una 

soci,edad civil: 

"Las sociedades constit~ídas con arreglo a una de lao formas 

t!&tolblccidas en l.:i Ley General ::!e Socicdedcs Herc:rnt1 l~!i Pn 

su artículo primero en relación a su artículo cuarto serán 

mercantiles, los que no adopten una de ellas, scriin civi- -

lea". (4) 

(t+) Rodríguez y Rodríguez, Joaquín.- Tratado de Sociedades Mercanti-­

les.- F..ditorial Porrun. México 1985. Pligina 44. 



Articulo primero de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Esta ley reconoce las siguientes especies de sociedades mercantiles: 

!.- Sociedad en nombre colectivo; 

11.- Sociedad en comandita simple; 

lll .- Sociedad de rcsponsabil id ad limitada¡ 

!V.- Sodedad nn6nima; 

v.- Sociedad en comandita por acciones; y 

VI.- Sociedad cooperativa. 

Cualquiera de las sociedades n que se refieren lati fracciones 

1 a V del artículo, podrán constituirse como sociedad de capital vari_!! 

ble, observando lo dispuesto c~n esta ley en el capítulo VII. 

Artículo cuarto. Se reputarán mercantiles todas las socieda­

des que se constituyan en alguna de las formas reconocidas en el artí­

culo de esta ley. 

J.o anterior se refuerza con lo que dispone el Código Civil -­

del Distrito Federal vigente, en su artículo 269~. donde prcccptuil que 

toda sociedad de naturaleza civil, que tome alguna de lns formas de s~ 

ciedad mctcantil, quedan sujetas a lo que dispone el CódiE;o de Comer-­

cio. 

En atcnciún a lo que dispone el artículo 2688 dc!l Código Ci­

vil para el Distrito F~deral vigentt~, tflnPl!!OS un3 dcfi1~i::ién Jt lu -­

que es una sociedad civil, y en donde prevalece e} criterio de final! 

dad económica m5~ no el de cspeculnción coir:.etcinl, esto es, que la f! 
nalidnd de una sociedad civil no es la espccu~ ··ción pero sí la final! 

dad de tipo econ6micn: 
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"Por el contrato de sociedad los socios se obligan mutua­

mente a combinar liUS recursofi o sus esfuerzos para la -­

rcal izaci6n de un fin común, de carácter preponder,1nte-­

mente económico, pero que no constituya unn especulación 

comercial 11
• 

El criterio del maestro Roberto L. Mantilla Holinn nos ex 

pone que en algunas legislaciones, entre ellas la mexicana, que p~ 

ra diferenciar de una sociedad mercantil de una sociedad civil se 

debe atender sólo a su estructura y no al fin perseguido por la S_2 

ciedad; considerándola mercantil si adopta uno de los tipos regul_! 

dos por la ley mercantil, haciendo hincapie respecto a la finnli-­

dad, que no es primari:i. 

El maestro Barrera Graf en contraposición del maestro Ha.!! 

tilla Malina y est~ndo de acuerdo con lo que dispone el Código Ci­

vil en su art!culo 2688, nos dice que la diferencia entre una so-­

ciedad ci\'il y una mercantil, es que en la primera es la no capee~ 

lación comerclal. en tanto que en una sociedad mercantil es pr.imo!. 

dial la especulación comercial, aún cuando los socios no adopten -

una de las formas reguladas en la Ley General de Sociedades Hcrca_!l 

tilcs, sino un modelo distinto. 

En las fracciones 1 y 11 del artículo 75 del Código de ~ 

mercio, se estipula que hasta con la intención o prop6sito de rea­

. lizar una especulación comercial, aún cuando no se obtengan lucros 

o ganancias, para que se entienda como tal. 

La cspeculaci6n comercial, es la rcalizaci6n ordinaria o 

h3bitual de acto, que el Código de Comercio reputa como comercial, 



esto es, actividad comercial en relación a su finalidad (lucrativa), y 

la organiz,1ción y funcionamiento de la empresa comercial 1 tnmbién as! 

como todo aquel acto que sea accesorio o conexo de otros de comercio -

principal es. 

Planiol propone una dcf1nici6n de sociedad civil, sin mcnci~ 

ner 111 no cspccul aci6n comercial: 

"La sociedad es un acto por el cual dos o varias personas -­

convienen en formar un fondo común, mediante aportaciones -

que cada una de ellas debe proporcionar, con el objeto de -

dividirse los beneficios que de ello puedan resultar". (5) 

En el tratado de derecho mercantil del maestro Joaquín GarrJ. 

gues, nos menciona que existen tres diferencias entre una sociedad e! 

vil y una sociedad mercantil, están de acuerdo con lo que estipula el 

C6digo de Comercio: 

a) Una de ellas, nos dice que es en cuanto a In constitu­

ción de la sociedad¡ pues lns sociedades r.iercantiles -

están sometidas n requisitos de publicidad. requisitos 

que no son exigidos para la sociedad civil y conjunta­

mente con el de la naturaleza del objeto social. 

b) Una segunda diferencia es que, una vez que se dió la -

constitución de una sociedad mercantil de acuerdo y -­

cumpliendo con los requisitos de ley, tendrá que ade-­

cunree a lo que dispone el Código de Comercio, en tan­

to que la sociedad civil no. 

(5) Tratado Elemental de Derecho Civil, Teoría General de los Contra­

tos. Traducci6n de José ,. Cajiga Jr. Editorial Porrua. México --

1980. Página 408. 
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e) Otra diferenci.1 es que en caso dl' insolvencia de una 

sociedad mercantil, se debe Jdecuar .1 l('I QlJe dhpone 

la Ley de Quiehras >' Suspt•nsión de Pagos. 

!;u:::.hién nos habla de que el conct·ptci de !iocied•1d mercantil 

lo encontramos a través de la definición de contrato compañía mcr-­

canttl. que se encuentra consagrado en el artículo 116 del Código -

de Comercio, el cual fué derogado por el artículo transitorio de la 

Ley General de Sociedades Mercantiles número cuatro, pero que esti­

pul,1b.1 lo que a continuación se expone: 

"El contrato de compañia, por el cual dos o más personas -

se obligan a poner en fondo común, bienes, industria o a! 

guna de estas cosas para obtener lucro, ser5 mert:c1ntil -­

cualquiera que fuese su clase, siempre que se haya const_! 

tuído con arreglo a las disposiciones de este Código". (6) 

Del concepto descrito en el párrafo q~e antecede del contr2_ 

to de sociedad r:iercantil, encontramos que se refiere al contrato de 

sociedad en general pero no se limita a definir uno en especial que 

sea mercantil, 

La coincidencia substancial entre el articulo 116 del Códi­

go de Comercio y el art(culo 1655 del Código Civil, se explica con -

lo anteriormente expuesto. 

t.a doctrina sin darse cuenta, destaca la imposibilidad de -

diferenciar en cuanto al fondo, a una sociedad civil de una sociedad 

mercantil, olvidándose distinguir también un contrato mcrca11til de -

(6) Garriguea J, Ob. Cit. Página 105 • 

..:··: 
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su correll1tivo civi 1, atendiendo .-i.l contenido de l_a~ obl ig'¡¡cio.nes. -

Las obl!gaciones contractuales son iguale~. tanto en ld materia civil 

como en la mercantil. 

La especialidad del contrato mercantil no afecta al neto en 

s!, sino a ciertos elementos adyacentes de naturaleza subjetivo-obj~ 

tiva, real o formal. 

Es necesario hacer un criterio distintivo entre una sociedad 

mcrcontiJ y una sociedad civil, en virtud de que no sirve el criterio 

de personalidad jurídica puesto que ambas la tienen, tampoco el de 

forma, porque una sociedad civil puede adoptar formas mercantiles, e~ 

to fué a ra{z de la publicación que en el C6digo Civil se hizo, pues 

antes si existía dicha diferencia de acuerdo al Código de Comercio. 

Un criterio decisivo lo encontramos en las disposiciones re­

lativas en los artículos 116, 117, 123 y 124 del Código de Comercio y 

el Artículo 1670 del C6digo Civil. 

En el artículo 116 se prcceptua lo que es una compañía mcr-­

cantil, en los artículos 117, 123 y 124 se decide la calificaci6n me_!: 

cantil de la sociedad en base a la naturaleza de la actividad, esto -

ce, en base al objeto a tener. 

El concepto legal de sociedad mercantil se compone de un do­

ble elemento: 

Mn.terial o real, representado por la naturaleza de la activ.! 

dad; y 

Formal, encarnado en una constitución especial (escritura e 

inscripción en el registro). 
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1
'Se ha discutido la naLuralt!Za de l<ls socied,1des civlles qui: 

se convierten en mercantiles, por ejercer el comercio, y 61 

las sociedades mercantiles pierden su naturaleza por no ejl~r 

cerlo11
• (7) 

En nuestro derecho y como lo menciona el maestro Barrera Grnf, 

que a diferencia dP otros derechos de otros pa!scs¡ el constituir una -

sociedad pero con un fin que no sea el especular y que ni siquiera que 

se ióee como de tipo económico propiamente, estaremos ante un oncronis-

'"" 
Algunos autores entre ellos Barrera Graf 1 sostiene que toda s_Q 

ciedad que se forme o constituya de acuerdo a lo que disponen los artí­

culos primero y cuarto de la Ley General de Sociedades Mercantiles, en 

relac16n también a lo que dispone el ortlculo 2695 del C6digo Civil, se 

reputarán como mercantiles. 

Toda aquella sociedad que no asuma uno de los tipos descritos 

como mercnntil, pero que cuya finalidad sea especulativa; HC considera­

rá por interpretaci6n a contrario a lo que dispone el art1culo 2688 del 

C6digo Civil como cercantil; y en el caso de que no se inscriba en el -

Rt.!gil.tro Público de Comercio, pero se exterioriza como de tipo mercan-­

til a terceros, será una sociedad mercantil irregular, en razón a lo 

que dispone el artículo segundo párrafo tercero de la Ley General de S~ 

ciedadcs Mercantiles. 

También se apl icaria la misma solución para aquellos casos en 

que una sociedad civil, cuya finalidad según cláusula de ln escritura -

constitutiva, no sea lucrativa, pero que sistemáticamente y de mnnera -

principal realice actos de comercio especulativo (fracc16n 1 y 11 del -

artículo 75 del Código de cOmercio), que fueran titulares de una ncgo--

(7) Rotondi Marco. Comunione e Societa: Socleta Civile e Societa Come! 

ciale. Estudi di Dirito e d t Dlrito Gen~rnlc Delle Obligozione. P,! 

dova. 1961. 
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ctación mercantil (actividad especulativa) 1 esto ei:> 1 ser&n conflide­

rndae coro sociedad cercantll irref!ular en cuanto no se inscribiesen 

rn el Registro Público de ComercJo, dado que su finaltd.1d especulat.!. 

va se cumplió, sino en cuanto al propósito de existir al momento de 

•:u constitución. que se haya expresado en la cláusula correspondicn­

le1 pero s{ en cuanto ,, la etapn del íunc!on,1mirnto de la sociednd, 

relncloniindose con el articulo 2693 fracción 111 del Código Civil v!_ 

gente. 
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d) Diferencia entre la sociedad an6ni.ma y otro e ipo de soci~ 

dad mercant 11. 

Existen div<'rSC'IS rrlterios de clasificación para las sociedadl's 

oercantiles¡ el autor ~antilla Holin:t nos habln de dos a saber: 

l.- Por partes de interés, y se encuentran las sociedades co­

lectivas, la cO!aandita simple y la limitada. Aunque tam­

bién podrla incluirse la cooperativa. 

11.- La sociedad por acciones, teniendo dentro de ésta clasif! 

cación a la sociedad anónimo y n la comandita por acclo-­

nes. Otro criterio de clasificación es el de sociedades: 

1.- Oc personas¡ y 

11.- De capitales. 

Soprano clasifica a las sociedades mercantiles en dos grandes -

grupos: 

1.- De fin lucrativo; 

11.- De fin mutualista 

Se sostiene que la sociedad anónima es la form.1 c.1pitalista por 

excelencia. el instrumento miis ajustado a las ncccstd.1dcs del sistema 

capitalista, en virtud de que desde una órbita coincidente con el de­

sarrollo y evolución del moderno capitalismo. 

A la sociedad anónillla., la nota ceracter!stice que la diferenc[a 

de las demás sociedades mercantiles, es la división que se hace de su 

capital en acciones o título valor, que incorporan los derechos del -

socio y que adeús son documentos necesarios para su ejercicio. 
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Cuenta ndem.ñs, como en el cnso de la sociedad de rt!spor.s.1hi-

l idnd limitada, de que todor. los soc ioli sO lo responden dt.• 1.1s ob l ig'.! 

e tones que contrat~a la sociedad, l imtt.'indosu, HOlnr.it.~nte r .. 1st.1 ('} V.E_ 

1or de las acciones que suscr1b.1n1 pPro sin c¡ue en ,:ste tipc d.e sod!:' 

dndes puedan pactarse aportaciones ad ic ion<l ll_'S o sup lecentar tav. 

Cnn de> l .1s soc iPdndes r:.:ís ;10t i~u.1s en merc:int i 1. e<; 1 ·1 soc le­

dad en nombre colectivo, teniendo dos notas de difcrcncin con rt~spec­

to n la sociedad nn6nima y otrils es en cuanto a la rC"spons.1bil idad -­

U imitada que sus socios contraen por todab lns obliF!aciones r;,uc asu­

mn la 5ocicdad, y teniendo como resultado pe r éste tipo de responsab.!_ 

lidad, el que todos Rus socios sean n la vez ndministradores de la s~ 

cicdnd. 

Ln sociednd en comandita simple. que es otrR de las más anti­

guns también, su nota básica y esencial que ln hace diferentes cl.e lns 

otras sociedades y en especial de la anónima, es la dispar-posición -

jur{dica de sus socios .. que se dividen en dos catcp.or{as: 

l.- T.n de los llamados soc los comand ltados 1 que t il'!nen unn 

n•sponsahil id ad ilimitada como en la fiociedad en nombre 

colectivo, y por lo que también se les 11 aoa socios co­

lectivos; 

ll.- Es la que corresponde a los socios comanditarios, cuya 

reRponsnbil tdad se 1 imita únicnmcnte ill paro de Sttfi npu.!. 

tactones. La administraci6n st.• cnnffa exclus:lvwwnte a 

los t>Ocios comanditados; y en el 'iupuesto de que le.:. so­

cios comanditarios lleven •1 cabo actos de admlnir.tración, 

la ley les atribuye unn responsabilidad de tipo solld:u1:i 

con respecto a las .Jbl igncioncs en que participaron. 
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). 1.a sot·i.edad .t•n comandiLu sin¡pJc .• ·1':1> cJ .t:.iíJ>itnJ ·~uclal ,que .enUi 

dh•1<!1do .~r ~1;.c1(10t·i;. '! .tif'llt' .un ftll1t"!unanlt!11to cur.:.Cl t·I lk ln str­

c1edód d~\Únimu; b.U rcf,Ulilr lÓn t.'6 U ·trové:;: tif• Jos ·tn~:; ·Úq!ólROli .cor 

L- AE>nmblra dP i1t:cinois.toi;; 

1 ! .- La atlll'ini:otrarió11.; 

En lB t>Ocied~d de rt't>pt•ma1blli1dad Hmltndn m• pnLnhlm!r ,un 

nranero máximo de '\'eint1cinor.o Gt.:tcios. •tille TefipOnt1ur.Ón J jinitudll:DICl1te 

nl valor~(" :.-1..1~ .o.port.ac!onero y lé!& ¡.:.nr.teG 1mc1.nleu. ·f!ln• HllHt:rllmr~: 

como en el .ca1'.o de todils las socit>dndes a eM:t~pciiín de .lnr. 1mclt!dE_ 

des por ac-cfone5 {SOC!.t'd.&d .:iOÓnin-.a r liOC1ednd t~ll •t:mnnndj:til pnr ilC­

CfOOe&), no ;n~den .P5lar repn'Gt>nt.i1dai; ppr 1.'ltu1n~ m·~oc"inhle1: u ln 

orden o,,¡ portador. l.os Órf.anos o:.tJc1nlef'., .eJ ra1p1t~r.:a.. quL' f!ti lu -

nsrunblea <l<? s.oc1o6. pllt'de no ccnstHu1r.ne &i n~r Jo e?Ot:ulilecc 1el 

contrilto ,.c,.("f.ll. c0n la excepciúu <dt' qu~ lo 1wJjcJ.ten 1mrioB .c1uC' r1~ 

prcsenteñ r.:56 de J.::i ter<~·ra p:Jft"!' ó•l cap:ital :;11•'inJ_. El orgnno de 

v1gi1anci,'l. no r:s oblir.,ati.::rio !i.l!l.1.• f;".(·uJtnt Jv:1~ 

I'.1r.J el caw Je l.'ít,; :~oc!A·.C..n;.!t.~ .L:uop• ·~ ~tt :1.11;.u .. ~ tiltt> clJ Í.1·1·1q1 -

clan par.1 con la sociedad .:wónfl!l.:l ;· las '1L~t::fü; H='clntl.adcs, ~·1• íllli! t!,!'.. 

tá integrada por individuo:_; dt." la <:L:!.w trah11.~;1dora .. t!ut.: .tw pe-rtd­

guc un fin de lucro. hay ~~part~· ¡{::~e r.ui.; I't•udi.mlt•nt=1.S u prorir11t1~ 

entre los socio6. en raz.ón c!el t ~e:ipo 'L.r,¿;¡.h::<jm\o por e]ln o del ·mun­

to de lae aportaciones que h3¡'.3n a la sochclntl ruirnna. 

I.a re~ponoab!Uc!<:d de Jo~ so..:io& es ;.i.ndt;.1:!i1. l.~1 tooclmlud -

requiere ndc-cls de permiso y rezistra pozr pMLe tle 1a Sec.rrt.nr!n del 

Tn•hnjo y Pn.·visión Social .. 
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e) Con~cpto y rl 1 ft•rencias entre una ns"'" 1.1dón \~ h·i l y una 

asociación mercantil. entre éstas y lns sociedad c1\'il 

y la mercantil. 

La regulaci6n de la asociación civil se d5 hasta la le~lsla-­

;·i6n del ramo en el año de 1928¡ en que se estructura c-or::o contrato. 

Anteriormente la asociación civil existía como convenio priva­

do, cnrecicndo de personalidnd jurídica, con rics~o de los propios in­

. tcrcsados a sujetarse a lo establee ido en los mismos. 

En la época actual es considerada conx:> una cnt idad o personal_! 

dnd jur{dlca, que tiene un nombre, un pntrimonio y que cuenta con órg_! 

·nos ·propios, y por lo tanto es considerada como un contrato, que cumple 

•Con todas las formalidades y requisitos para ser tal. 

El contrato de asociación civil es plurilateral, por el cual -

dos o más personas se obligan a la realización de un fin común permit! 

,do ·por la ley y que no tenga carácter o fin prcponderantcmentc económl 

co. .Las aportaciones de bienes y cuotas que hagan los asociados, que 

·en un mouento dado sirvan para alcanzar el objetivo de la asocinción -

no :tlon esenciales, pués puede faltar uno y otro y después de todo al-­

cnnzar el objetivo. 

Se distingue la nsociaci6n civil de la sociedad civil, por ra­

zón del fin, pués en ln sociedad civil su finalidad es de tipo cconóml 

·co, sin que llegue a constituirse en una especulación comercial¡ en -

tanto que en la asociación civil su objetivo no es de tipo económico -

sino de carde ter pol1tico, deportivo, artístico, culturnl, etc., es dE_ 

cir, es desinteresado su objetivo desde el punto de vtsta económico. 
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rodeoos carear cor.io una dlfC'fl•nc-in n!Íf' t•ntre en una asocia­

ct6n civil y una sociedad ch·il .. C'b que en la primer;'! r.ic_-ndon:td~ 

dos los voto:; son igualE's, en urnto q11P f'n la segunda cadot socio 

tiene un voto, pero dicho voto no tiene el mismo vnlor. 

En la asocJnción dviJ no l'xiStl• la necesidad de quórum p.1-

ra tnt1.:Jr resoluciones y que sc.1n aprobadas, hnst.:t con que In r.m.,·o-­

rfo de los presC'ntes lo determinen, ("11 r;1?.Ó1' dl' que su finaltdnd 110 

es ccon<Ít:1tc.1¡ en cambio c>n la sociedad civil si se requiere quóru:n 

para tomar sus resoluciones y que sean aprobad.1s por un;mimidad. 

En la asociación civil los directores no resoonden solid.i-­

riamentc de las deudas sociales, sulvo en el caso de que su actua-­

ción sea de mala fé o dolosa; en la socied.1d civil los administr.:td~ 

res si responden solidari.1mentc de la obligación social de m·uerdo 

a lo que dispone el ordennmiento civil. 

El capital social no es necesario en una asociación civil, 

en virtud de que su carácter es rlPsinteresndo; no siendo lo mismo -

parn el c.1so de la sociedad civil, {'11 donde si C"S importante el ca­

pital social, pués tiene un interés cconómfcCl, 

La diferencia que existe entre en una a!lncinción civil y -­

una sociedad mercantil, e!'.> por razón de lr1 fort'la, ya que la finali­

dad de ésta última siempre scrcí ml'rcnntiJ y se adccúe a cualquiern 

de l;1s formas de sociedad mercantil, previstas en In Ley General de 

Soc ied ndcs Mcrcant ile s. 

Por otro lado existen las asociaciones mercantiles. y para 

el caso i:.e tfonc solamente una, que cs. l:i ns0c111ciñn <>n pnrticipa­

ción, que regula la Ley General de Sociedades .,..crcantilcs. 



La Ley General de Sodedndes Hcrc<1ntiles dero~ó todas las 

disposiciones contenidas en el Códi~o de Comcrrk1 L•n r.i•~teria de -

sociedades. disponiendo en su <1rt!culo 48 tnmsttorlo lo rrlativo 

a la dcro}!ación. 

La asociación en {larticlpaclón comprende una o varias Ofl! 

raciones de comercio, la explotac16n de una nc¡tociaclón mcrt·ilnt il; 

contemplando tanto a las .1sociaciones momentáneas L'omo n 1.:1 ~~oc 1!;1 

clón en partic1pac16n del Códho de Comercio; estnhleciéndosc el -

principio de que el asociante obra C>n nomhn• propio y no habrá rc­

laci6n lurldica entre los terceros y los asocimlos, por lo que no 

se consideran antfpicas ni como innominadas lns asociaciones comer 

d.ales momentáneas. 

La diferencia entre la asociación mercantil de lo civil, es 

que en la primera la finalidad es económica, pués es una actividad 

de derecho mercantil, que puede ser especulativa (asociaci6n en pa,r 

ticipación). También se dice que en ln asociación en participación, 

no hay personalidad jur[dica distinta de las personas f{slcas de los 

socios, de ah! su nombre de socicdnd oculta y de que su finalidad es 

la realización de una o varias operaciones de comercio o explotación 

de negociación mercantil. 

De la sociedad civil se distingue por ser un negocio oculto 

como ya se manifestó, pués no exige a los asociados aportaciom.!s de 

capital (no tiene capital trn tJ~ntlJo estricto), porque su final id.:id 

es especulativa y también por carecer de personal id ad. 

Su diferencia con la sociedad mercaotil, es que es un nego­

cio bilateral y oculto, ausencia de capital y de personalidad; pero 

si tiene una finalidad económica espe("ulativn como en la sociedad -­

mercantil. 
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Algunos uutures SP atreven .1 mencionar que es una sociedad -

mer,·ontil irre~uli1r. pero 1.1 intención tic l:ts parte:; ""es constituir 

um1 sucicd.1d, stno unil org,<mizijdón asodat iva, r¡ue no se exterioriza 

~· nt ~e fClrt:1.::i corno socied;1d cerc;1nt tl. 
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II.- ORGANOS DE REPRESENTACION DE LA SOCIEDAD ANOHINA 

a) Representaci6n legal, concepto. 

Hadray, basándose en la dcf1n1ci6n del neto jurídico que ha­

ce Bonnec.1uc, nos da un concepto de representante: 

"1:1 representante legal es la persona que manifiesta la vo­

luntad de celebrar un acto cuyas consecuencias se produci-­

rKn únicam(!nte en otra persona; el tercero acepta. Una re­

gla de derecho entra en movimiento porque sus condiciones -

de aplicaci6n se han ctmJplido por las partee; tienen por r.!:, 

sultado engendrar efectos de derecho en contra o provecho -

de varias personas que son, en la especie el representado y 

el tercero 11
• ( 8) 

Para Savigny, promotor de la teoría del nuncio nos dice que: 

"El rcpresentonte legal no es sino un simple mensajero, un -

nuncio, quien llevo la palabra del representado. Es éste -

quien contrata en realidad y no el representante, el que no 

declara. su propia wluntad sino la voluntad de otro". (9) 

Bonnecaee se ahdicre a lo que suetanto Kad.ray respecto a la 

representación y rerrcscnt:mtc lcc:il 1 pero ildc:::15c hilcc observar que 

la: 

(8) Soriano Dorjs, Manuel. Teor{a General de las Obligaciones. Edit~ 

rial Porrua. México, 1966. PSgina 284. 

(9) Tbid. Uginn 286. 
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"Ley no ha orr:nnizado la representac16n de una manera abs­

tracta y rlgtda, sino que previsto tipos de representan­

tes y en ocasión, de cada uno de ellos, ha edlftc~1do tC"­

glns susceptibles du alcanzar el fin perseguido por t•Ila". 

(10). 

Podemos definir nl representante legnl 1 como aquel J11 perSE!, 

na que tiene 'facultades para poder representar y realiznr actos en 

favor de una persona o de una sociedad, a quien ee le llamn r~pre­

senta~o; que por cualquier evento no pudo estar presente en el mo­

mento de la celebración de dicho acto, para el c.1so de ser un.1 pe!. 

sona; pero para una sociedad s! es necesaria la existencia de un -

representante en virtud de que una razón social no puede estar pr!:_ 

eente f!etcamente parA Ja celebración de cualquier acto. 

Algunos autores sostienen, en relación a In representación, 

que no se debe atender a las voluntades físicas sino sólo a las v~ 

luntades jur!dicas. Ya sea en el caso de cualquiera de los tipoo 

d~ reprcsentaci6n de qull! se habla, existe unn sola voluntnd, que -

es la del representado. 

Cunh11 GoncalveH nunquc critica la teor[n de la ficción, en 

realidad se coloca dentro de ella, cuando expone su teor!a: 

"El representante en, apenas, el instru10ento legal de Ja -

voluntad; y, por eso, no hay que atribuir a ficrión Pl h~ 

cho d~ que su acto aproveche dJ.rectamente al representado. 

El rcprcaentante, ya sea convencional, ya sea legal, deli­

berando por 5{ O cjeCUttmdo fnotrUCCfOhCB 1 expresa, Siempre 

por su boca, una voluntad juridica njena; y el otro contra­

tante, vinculado a ésta su voluntad, manifiestamente no co!! 

(10) lbid. Pági.Da 286, 
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tra:ta con el representante, sino _con .eL-representado. Pe­

ro es:a voluntad jurfdica del representado siendo, en gran 

pnrte, un fenóaeno ps{quico del representante, queda expl_! 

cado que- los v!cios del consentimiento del representante -

procfuzcan efecto corm si fuesen idénticos vicios de la vo­

luntad del repre91entado.. El efecto esenctal de Ja rcpre-­

senta~ión es qUP el contrato celebr•do por el representan­

te se reputa estipulado directamente por el representado". 

(U}. 

En virtud de q\ie l• voluntad emana del representante, ea "!. 

.cesarl:o-que" teirrp--?a capacidad de- querer, no siendo necesario tener 

la -eapac!dK de o&figarse. puls los efectos jur{dicos que se den, -

1no son sob~ su patrimonio. 

En el supueato de que la capacidAd del repre&ent.ante .. Mn cua.!!. 

t;D :a la -voluntad' ae encUl!!'Dtre afectad• de nulidad. el representado -

-podrli .pedir la anul~i.6n del acto. Como lo• efectoa de Este se pro­

ducen en la persona y bienea del representado. E1te ea qoien debe t!. 

:ner capacidad para obligar•e y que tenga val!dez Ja opera.c16n. 

Es '.biportante el papel del representante legal y ademia con­

.a:l.derable. por el ainmmaero de relaciones jurfdic•s que. ee llevan a 

.cabo a .travEs de il .. 

los beneficios que se obtienen del repre&entantc legal como 

tal" pueden ser para una persona, capaz o incapaz y para alguna soci!. 

'Ciad,. sea mercantil como en el ca.ao de' l"a ·an6nima o de naturaleza ci­

vil. 

(11) lbid. Página 283. 
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A través del representante legal se supr111tf.!n las imposi­

btlid11des ffsicas o mint>riales, inexperiencia o multiplicidad de 

ocupaciones, que en un moaento dado son obHtficulo para re.11 har 

cualquier tipo de operacl6n. 

Por lo general su utilidad se ve reflejada en el patrim_!! 

nlo de las personas, o ~'l su caso pAra lns sociedades. 

Es importante mencionar que tanto la ley como los estu-­

diosos del derecho hablan de que existe un repreaentante le(t.al y 

un representante voluntario. Hfs adelante se explicará, cuando 

se hable de la figura de la represeritaci6n. 
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b) La fi~ura de la representación legal. 

L.1 rcpresentaci6n es unn figura jurfdica a través de la -

cual una persona n nombre y por cuenta de otra, celebra un contr!!_ 

to, o bien cualquier acto jurídico. No quitándole rc~ponsahili-­

dad alguna al representado, y por lo tanto todos los efectos qu(! 

nacen por la cclebrución de un contrato acto jurldico n su nombre, 

se producen directa e inmediatamente en su persona y patrimonio; -

teniendo una obligadón directa para con los terceros que se con-­

trató. 

La figura de la reprcscntaci6n, como ya se mencion6 con ªE.. 

terioridad puede darse a personas incapaces como para las capaces. 

Para el caso de las personas incapaces, la ley les nombra­

rá un representante, a quien se le denomina legal, para poder dis­

tinguirlo de ln que llaman representación volunt;:iri.'.l. 

Es llamada repre!ientHción voluntnria, la que se dn entre -

personns que son capaces, permitiéndoles asr ejecutar netos sin -

aparecer ellos mismos. 

Hablando de que ~r existe diferencia de reprcsentnciones,­

Je dice, que una represcnt.idón leg.11 en términos generales es: 

I .- Irrenunciable; 

II.- Irrevocable; 

Ill.- Con facultades fijas. 
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Esto es. que sus facultades no pueden nmpl iarsc ni rcstrin­

r,irsc al arbitrio del representante ni del reprcsent.ido, pués en e~ 

te caso sólo podrá ser modlíicado por la autoridad respectiva. 

En tnnto, que una representación voluntaria es: 

1.- Prescindible: 

II.- Eludible; 

111.- Revocable a voluntad del representado; 

IV. Renunciable por el representante; 

v.- Con facultades varias, según la 1ntenci6n o necesidad 

de quien la conf ierc. 

Para que cualquier representante celebre contrato o acto j.!:!_ 

r{dico a nombre y por cuenta del representado, es necesario que és­

te le confiera facultades a través de un poder, para el caso de ln 

l lamoda represcntaci6n voluntaria y para el supuesto de la lcg¿\l, -

como ya se mencionó será lil autoridad respectiva. 

Existen dos corrientes respecto a la rcprcsentnctón, una e.le 

ellas noe habla indistintamente de representación y mandato, y la -

otrn si nos marca diferencia entre una ;· otra, marcándonos la cxi9-

tcncia de varias teor!ns sobre la representación. 

Ln tf'>ortn ne~ativa de DuJ?,uit, nos dice que In representa-­

ción no es real y por lo mismo debe ser rechaz.ada, argumentando que 

es un producto del esp!'.ritu. Y por consecuencia c9 un análisis - -

inex:tcto de la voluntnd. 
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Plnniol, Pothier etc. 1 sostit'.'nen la teoría de ln ficctón 1 -

en la qm.• se sostiene que la voluntml que c>l representante manific.!! 

ta es fictici.:1, en virtud de que no estli dircct.1ruentc la voluntad -

del representado, puesto que no est.'í en t•I momento de la cclebrnción 

del acto }' r.irtnif<'star su voluntad, Dentro de e FO ta tl'orla, hlly rth',u­

nos uutores r.u<! sostfonen que si es la voluntad del rt..'present<1do por 

conducto de su reprcscnt ante, 

Se maneja en esta teorfa que el representante expresa una voluntad -

ajcn;1, y el otro c{rntr,\t,rntc, vinculíldo a ésta voluntad, de hecho no 

contrata con el representante, sino con el representado. 

Otra tcorfn las del nuncio, sostenida por Savigny, en la - -

cual se dice y se habla de que el representante es un simple mensaJ~ 

ro. que lleva la pal<Jbra del representado. 

Una critica QUC' se le hace a Savigny en su teoría del nuncio, 

en cuanto a que no tiene bases para explicar todos los casoB de repr~ 

sentación. 

~titteis no6 habla de la tt.!orfo de la coopernc16n, en donde -­

tanto el reprcscntanlc como l'l representado contratan jur{dicnmcmtc. 

Se unen lns dos voluntades, ln del reprc>sentantc al momento de ccle-­

brarsc el contrato o acto jurtdlco y ln del rcprcscntndo en las ins­

trucciones que da al rcprescntó\nte. 

La tcorfa de la sust1tucl6n rcnl de la personalidad del repr~ 

sentado por la del reprcsentantt~. Aqui se habln de que la volunlml -

del rcprcRcntante sustituye en la celebración de cunlquier contrnto o 

acto jurldico a la voluntad del representado, y en el patrimonio <le -

éste He producen todos los efectos. 
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tsta teoria es la que tiene mayor aceptac16n por los trata-

distas. 

Teniendo en cuenta que los artículos en matcric'l de> reprl'se~ 

tnción de nuestro Código Civil de 1928, tiene su nntecec.lcnt(' en el 

de 1870. época en la que México sólo conocfa ln t(>oría dca la f1cci6n, 

como en fnrncia tnmb!én como lo sostiene Geny. 

Existen todavía más teorl'.ns respecto a la representación, .. 

que sostienen algunos autores como Windscheid, Laurent, Jhertnc, .... 

Enneccerus y Nippcrdcy, cte. 

El macctro Raúl Ort!z. Urquidi nos dice qu~ el sentido más -

amplio, la representación envuelve la .actuación en nombre de otro. 

Tambi€n nos dice que el representante es aquel que material 

mente celebra el contratp, en tnnto que el representado es la per6~ 

nn en quien recae toda responsabil !dad o los efectos del negocio e~ 

lcbrado en su nombre. 

A su vez también nos hace referencia en cuanto a los tipos -

de representación;. 

L- Representación legal, aquI la ley la determina; 

II..- R.cprcscntaci6'n voluntaria. se otorga c:it!dl.mtc el ruaii.l.t 

LO; y 

III.- Reprcsentaci6n ofii.:iosa. se da en la gcsti6n de nego­

cios ajenos .. 



Co:no ya se mencionó en e 1 piírr.'lfo antt'r ior. t.• l maestro Ort fz. 

Crquidi sostiene que la representación se otor~il meCiante el contr;i­

to de mandato. el cual se define en el art{culo ::!546 del Códir.o C!-­

vil vif!eOte, y dlcc: 

"El mnndnto es un contrato por el cual el mandatario se obl_! 

~a a ejecutar por cuenta del mandante los acto~ jurídicos -

que éste le encnr~a". 

El mandato puede ser general o especial, Son generales los -

contenidos en la ley; y cualquier otro mandato tendrá el carácter de 

especial. Existiendo tnmbiii'n el r.eneral amplísimo, es el que se con­

fiere sin ninguna limitación. 

En cuanto a su mater in put.!de ser: 

1.- Pleitos y cobranzas¡ 

lI.- Actos de administraci6n; y 

III.- Para actos de dominio. 

Y se encuentran regulados en la legisl;¡ción civil en el art!­

culo 2554. 

Otra forma de hablar de representación es diciendo que es la 

figur.'l jurídlca que permite alterar o modificar el iimbito personal o 

patrimonial de una persona, por la actuación de otra capnz, quien nc­

tún siempre a nombre de ln pri!IlP.l'il. 
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El maestro Miguel Angel Znrnota y Valcnci.a, en su lihro de 

contratos civiles nos muestra ln diferencia entre mand<Jto rcprE_ 

sentaci6n: 

1.- El mn~dato es un contrato y la representación no; 

I 1 .- En e 1 mandato ha~· un acuerdo de vol unt.1des en 1 ,, -

representnción legal no, dispone 1.1 ley; 

111.- J:n el mandato sólo se pueden real izar actos jur[di-­

cos y en la representación se llevan a cnbo t.1ntos -

actos jurídicos como matcrialel>. 

Nuestra legislación civil nos habla de la representación y 

nos indica en su articulo 1800: 

"El que es hábil para contratar, puede hacerlo por sí g por 

medio de otro legalmente autorh:ado". 

Al respecto de la representación en su art{culo 1802 nos -

manifiesta que: 

"Los contratos celebrados a nombre de otro por quien no sea 

su legítimo. representnnte, serán nulos, a no sí'r que 1.:1 -­

persona a cuyo nombre fueron celebrados los rat 1 fique an­

tes de que se retracten por la otr41 parte. Ln ratificu--

el contrato exir.e la leye Si no se obtic>ne l<t n1tll"k.1- -

ción, d otro contratante tendrá derecho a exi~ir dai'1os 

pC!rjuicios a (¡ulen indebidamente c1~:\lrctó 11 • 



- 36 -

El autor Francisco Lozano Nor:lega en su 1 ibro de contratos 

nos dice: 

"El C6digo Civil ya no estudia el mandato sobre la base <le 

la idea dl.' Ja representac1ón 11
• (12) 

El Código de Comercio habJ a de la comisión, que es el man­

dato .1pltcado .1 netos de comercio. En donde se establece In posi­

bil td.1d de que el comisionista desempeñe la comisión en nombre prE_ 

pio, pero siempre por cuenta del comitente, 

En la figura del mandato o comisión mercantil, puede ser -

desempeñada en el propio nombre del comisionista, sin que para ello 

se necesite de representación. 

Para el cnso de la sociedad mercantil anónima, el adminis­

trador o en su caso el consejo de .1dministración, es el órr,nno en­

cargado de la representación y de las gestiones sociales. 

Se man1:?ja un doble> cariictcr en los órganos d.c cualquier s~ 

cicdnd, de acuerdo a lo que est11blcce 1.1 Ley General de Socicdndl'i; 

Mercantiles en su nrticulo Jli2 en cuanto ~ la administrndón de la 

misma y el artfrulo 149 en el que> se atribuye .1 los adminf~tr.1do-­

rcs la focuttnd de poder conceder podcrct.. de é:::to [;e desprende el 

carácter de representativo r¡ue en rd párr.i.fo que antecede se mc>n-­

c lona. 

Es necesario insistir suhrc la difer~·n1·1a de facultades --

que tiene sobre administraci6n y sobre rcp1 ~·.~.cnt;u-: lón e 1 ~tdminis-­

trador o el consejo de adminiGtración. 

(12) Lozano Noril!t~a. Fr.tn~itico. Conlratub. t'u-.vt:laclón Nacional del 

Notariado. A.C., P.5xlcc. 1982. Página 7~2. 
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l.as facultades de administración impl!ca obligaciones frente 

a Ja sociedad; y en cuanto ,, la representación es on podl'r <l .1ctua-­

ci6n de representación par.1 actuar en nombre de la sociedad, t•ncon-­

tr.1'ndose reforzado en la ley General de Sociedades Y.i:>rcantilt•s. 

En el nrtfculo 6 se estipula que en toda escritura constitu­

tiva debe nombrarse al o a los administradores que han de usar la -­

firma social. En el artículo 100 fr.1cción IV qur dispone. quP en la 

Asamblea General Constitutiva deberá procederse 3 ln elección de los 

que h.1n iJ,. h;1cer uso de la ( irma social. 

Por lo tanto. no todo administrador es reprrsentante; y.1 que 

loe administradores atienden la vida interna de la sociedad. e1Ho es, 

no tiene relación para con terceros. 

En cnmbio el representante, esencialmente actúa hacía afuera 

de ln sociedad, frente a terceros, y por lo mismo es el único que ·­

puede hacer declaraciones en nombre de la sociedad. 

Para el caso de la representación de una sociedad, la mit>mn -

puede recaer como yn se mencionó en una persona física o hlen nn cuer_ 

po coleciado, es éste último se tiene qur hnr:~r la cr.pecHicncHin de> 

!ns personas ,., quienes se autoriza actuar en nt"llllbrc dt~ ln sodcdnd y 

por cndC' el u.so dt• 1.1 flroa social. 

En ~1 su¡>11c;,t_o de que una sociedad no tcn~n un órp.~rno de adci_!_ 

nJstración, sino que sea un .,dministrador Único éstl~ t>l·rri 1•1 .-·d111fni~­

trndor de to iio~k<lmJ y a. su vez el t·epret>entante legal qu-: ut;riril la 

firma soci:1l, todo ello sin perjuicio de lo9 :i¡,0d~rumiC'ntcs e~pt?c!a­

lcs que puedan cstahl<!cers\.'. 
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Si la sociedad funciona como un 6rgano de admJnistraci6n, -

desde el punte de vista de la exteriorización de la representación 

-:nbcn tres s('!ucJones a saber: 

1.- Todos los consejc-ros firmarán conjuntamente?. Es la -

que sostiene la legislación alemana, pero presenta 1,, 

d1ficult.1d de que todos los integrantes del cuc>rpo l',! 

tén en el momento de firmar cualquier celebración. 

l 1.- Ld firma social corresponde a los designados por los 

estatutos o por el consejo, que debe estar autor izado 

por los estatutos de la sociedad para tal efecto. E.!, 

ta solución es la más pr5ct tea de todas y u5ual por -

c6QIQda y scncil la. 

III.- La firma social es la. del presidente del consejo y.de 

la sociedad, siendo conveniente sólo para el caso de -

supletoria. 

Toda pcniQn,, que USl' Ja firma de la sociedad, debe proceder 

en ejecución de los acuerdos del consejo y dentro de las necesida­

des y límites de ley o los que marc¡uen los estatutos de la sociedad¡ 

pero frente a terceros no cabe ésta Umitaci6n, es decir, quien hace 

uso de la firmn social, obliga a la sociedad, puesto que los acuerdos 

internos de la socied.?td no podrán oponerse a terceros. 

El uso de la firma social, tnl y como la ley lo concibe, se 

refiere a la designación de lns personas, que en nombre tfr>l con~cjo 

o en su cano de la asamblea, manifestarán su voluntad social frente 

a terceros. La obligación de indicar a cual de los administradores 

pertenece la firma social, se refiere exclusivamente a la determina­

ción del admini~trador, a quien corresponde notificar a los terceros 

la voluntad social y recibir a su vez de los terceros las notifica­

ciones que quieran hacerle a la sociedad. 
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El administrador a quien corresponde el uso de la f inna so­

cial, no puede obligar a la sociedad sino de conformid.ld con el con­

sejo de administraciún, en su caso. 

Al lodo del representante y el administrador, existen una -

de representantes llamados voluntarios, cuyas atribuciones son va.r12 

das y que pueden comprender tanto f acul tadcs administrativas como re 

prcscntativns. 

En la práctica mexicana, en los estatuto!; se prcvcc una de­

legación general y se menciona expresamente las facultades dclegnbles, 

o bien dejan su determinación al consejo. La delegación no exime al 

consejo del deber general de vigilancia y control, y el consejero de­

legado debe atenerse a las indicaciones dadas. En la doctrina se du­

da de su legalidad en la práctica no. 

La ley nos marcn quienes pueden dcsl.'ropeñar el cargo de adm.i 

nietrador o representante de una sociedad anónima, cato se rcl.1c iou11 

con el artículo 151 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, que 

nos cstip1Jla que no podrán serlo los que estén inhabilitados por la 

propio ley para ejercer el comercio. 

Trunbién en nuestra legislación Sl" prcceptµ;1 que loa cargos -

de administrador, consejero o gerente, son personnles y no podrfin dc­

scmpeilarse por mC'dio de rcp resent.1nteu. 

Par<i poder desempeñar el cargo de adminiatra<lor. rcpre:-.cn-­

t.mte o de ;;e:····!-,., lrt~ d(•!ifgnadm; deben prest.ir );1 t_;ilr<mtía qw! de­

terminen lo~ .;;slatutos, o en !>11 defecto ia t15,,_..1;blea gefü~rnl r,r>i'it1le -· 
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para asegurar las responeobilidades que puediera contraer por el de­

aemapeiio de su cargo, y se encuentra consagrado en el art!culo 152 de 

la Ley General de Soch.>dadcs Mercantiles. 

La garantía puede consistir en dinero en efectivo, en cert! 

ficados de dep6sito de dinero, en fianza. en prenda de valores o en 

hip6teca o bien mediante un fideicomiso de la misma naturaleza. 

Loa administradores de una sociedad an6nima, también loa -

representantes, pueden ser o no socios de lo misma, salvo que en los 

estatutos se especifique, entendiendo el silencio de loe estatutos -

que los no socios, pueden ser o no representantes. 

Uno de loe requisitos para la constituci6n de una sociedad 

an6nima, es precisamente el nombrruniento de administrador o cuerpo -

de adminiatradorcs, y por lo mismo de representante de la sociedad. 

En forma de nota aclaratoria respecto de la r~prcsentación 

legal y la voluntaria, y que como ya se manifestó, las dos son lega­

les por emanar de una ley, el porqué de su manejo de una u otra for­

aa. es s61o para distinguirlas. 



- 41 -

e) La figura del poder y del opoderado que actúa a nombre 

de la sociedad anónim.a4 

El poder o apodcrB11lento, es el neto unilaternl de voluntl'ld 

JlOC medio del cual se confiere la representación legBl volunt.iria. 

El poder ea el instrumento o medio para conferir facultades, 

e• decir, a la llamada representación voluntario a la que tambtén se 

le puede llamar legal. En este instrumento es donde se ae ienta la -

voluntad del poderdante o representado, quien es el que conf icre el 

poder, a otro llamado apoderado o repreeentante, para la realh.ación 

de ciertos actos en su nombre. 

Para conferir poder o facultades a uno persona, se presume 

la existencia previa de un contrato o rcleci6n entru el representan­

te y el representado. 

En el supuesto de la no existencia anterior de un contrate -

entre el reprceentantc y el representado, se estará ante un poder lo­

co, es decir. que para que exista un poder ea ne:cesaria priDe:ramcntc 

el motivo por el cual se otorgan esas facultades a otra persona y que 

actúe en nombre del poderdante. 

El antecedentes máa usual y común previo e.1 otorgru:iiento dt" 

roder, ea el contrato de mandato. por virtud del cual, una persona -

&e obliga a hacer para otra cterLa cosa, conservarla y efectuar toJo 

gasto necesario mientras lo entrega; y a cambio recibir una contra-­

preataci6n detct°rd.nada. 
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E.ste pode[" puede ser otorgado, tanto en el contrato mismo 

de comodato coao por sep.uado. 

Para el otorgamiento de un poder, basta con que el intcr.~ 

sado acuda ante el notario público, para el caso de que se quiera 

hacer en escritura pública¡ o de acuerdo a la actividad individual 

de la pt!rsona, esto es, en documento privado que puede ser una ca!: 

ta poder con ratificación de firmas ante un notario público, juez 

de primera instancia o juez menor o de paz, etc; o bien puede ser 

mediante carta poder sin ratificación de firmas, si la cuantía del 

negocio lo permite. 

El poder puede ser en cuanto a su alcance: 

L- Gencra.l; 

IL- Especial; y 

Ill.- General amplísimo; 

En cuanto a su materin el poder puede ser: 

I.- Pleitos y cobranzas¡ 

11.- Actos de adcinistración; y 

111.- Actos de dominio .. 

Diferencias entre un mandato y un poder: 

r.- El mandato es un contrato y el poder es un acto mono­

subjctivo; 



- 4) -

11.- En el mandato se crean obligaciones y derechos en­

tre el mandante y el mandatario, en tc1nto que en -

el poder sólo se confieren facultades para la ren­

lización de actos a nombre del poderdante y no se 

originan derechos y oblig.1ciones 1 éstos st..• encuen­

tran en el contrato de mandato; 

111.- El mandato es un acto privado y el poder es públi­

co, pués lo deben conocer las personas que tratan 

con el apoderado; 

IV.- En el mandato, el mandatario puede actuar a nombre 

propio, y en el poder, el apoderado actúa a nombrt• 

del poderdante; 

V.- En el mandato sólo se realizan actos jurídicos, y -

en el poder pueden ser tanto actos jurídicos como -

materiales, etc. 

La llamada figura jurídica de apoderado, es la persona a 

quien se le otorgan las facultades mediante poder, para que reali­

ce determinados actos, ya sea para una persona o bien parn una so­

ciedad, según sen el caso, anónima. 

Para el supuesto de que un apoderado represente a una -­

persona o a una sociedad anónima, es ncceenr1o que se ajuste a lo 

dispuesto en el ~oder, o bien se ostente como lo que es, un apod~ 

rado¡ en relación al caso de ,que ne trate de una sociedad anónima, 

111 L<>y General de Sociedades Mercantiles ne:-: marca en su artículo 

sexto fracción novena que en toda escrt.tura constitutiva se debe -

contemplar quienes fungirán como representantes de la misma y quien 

como apodera.do. 
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Todo apoderado debe sujetarse como ya se mene ionó n lo 

que dispone el poder que se le confirió y par.i la realiz.1ción -

del acto que se le cncomcnd6, para beneficio de la sociedad mi!' 

ma. 

En el supuesto de que no se epcge a las facultades que 

se le confirieron, se estará en el caso de abuso de facultades -

conferidas; también puede ser que el apoderado se quede en mina­

rla en cuanto a sus facultades y cstariilmos en una situación de 

incompetencia y no aplicación de las facultades que se otorgaron. 

Otro supuesto puede ser que el apoderado no consulte en 

un caso necesario con el poderdante o que no se logre comunicar, 

el apoderado deberá ajustarse al poder y siempre que sea en bene­

ficio de la sociedad. 
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d) Diferencia entre representante legal y apoderado . 

.En la legislación de 1870 con respecto al representante le­

gal, por el simple hecho de serlo, tenía impllcitas sus facul tndcs. 

No era necesario otorgarle un poder para que tuviera facuJ. 

tadcs y as( realizar actos a favor y en beneficio de socit.!dad anón! 

me alguna o en ou caso a una persona. 

Pero para el caso del apoderado si era necesario otorgarle 

un poder para que actuara en nombre de alguna sociedad o de uno per­

sona, dicho poder s6lo era otorgado para que se llevara a cabo dete!_ 

minado acto, y por cxccpci6n se otorgaba un poder general am¡il ísir.io. 

Siendo prcciamnentc la diferencia entre un representante -

legal Y un apoderado, en que el prime1·0 era un representante de l<l 

sociedad y podía intervenir en cualquier situación que se relacion.!_1_ 

ra con la mistna y por lo ya expuesto que no requería de poder para 

fungir como tal en tnnto que el apoderado era como tal respecto de 

determinado actuación relocionadn con algún aspecto de la i;ocit:!dad 

determlnadamcntc, y si requería de un poder para su actuar. 

En la actualidad y en la práctica jurídica mexic.1nt1, se. -­

puede decir de que ya no existe diferencia alguna entre el represe!! 

tante legal y un apoderado. en virtud de que tacbién al que se os-­

tente como representante legal, es necesario otorgarle un poder pa­

ra que pueda ejercer como tal, al igual que al apoderado. 
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Este cambio no ha sido ni práctico ni benéfico para cual­

quier sociedad, pues implica un trámite más que tiene que hacer ln 

misria. 

El trámite demás por hacer, e& precisamente el tener que 

otorgar facultades al representante legal• a través del poder. 

Algunos autores t:laoificstan que en la actualidad sigue 

existiendo la diferencia entre el representante legal y el apoder!! 

do¡ refiriéndose a la dcnominaci6n que algunos otros autores dnn -

respecto al representante legal que es aquel que es irnpucáto por -

la autoridad competente en lugar, esto es, aquel que su uombrrunie,!!. 

to emana de la ley. que es el que no requiere de poder y el apode.,, 

rada si requiere de poder por derivar de un acuerdo de voluntades 

entre particulares. 

Una aprcciacH.in personal en relación al tema de la difere_!! 

cia entre un representante legal y un apoderado. es en cuanto a que 

el primero tiene más jcrarqu!a que el segundo. basándome en que uno 

puede intervenir en todo lo que concierne a la sociedad y el otro -

solamente en cuanto al negocio encomendado. 
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e) La represcntilción legal en la liquid•1ción 

Para hablar de una liquidación de una sociedad, y m.is de 

una representación de la misma, es necesario que primeramente se 

dé una disolución de la sociedad, atendiendo a lo que dispone la 

Ley General de Sociedades Mercantiles en su artículo 229, que más 

adelante mencionaremos. 

El m.iestro Mantilla ~ol ina en su libro de derecho merca~ 

til nos dice que para la disolución de una sociedad debemos aten­

der a lo siguiente: 

"Debemos distinguir dos acepciones de la palabra sacie-­

dad, ya que se aplica tanto al negocio jurídico, que 

crea una persona moral y relaciones jurídicas entre 

ella y los socios que la constituyeron, como a la pera.e_ 

na moral misma, creada por el negocio jurídico y desig­

nada con la propia expresión: sociednd. Al hablar de 

disolución de la sociedad, se emplea ln palabra en su 

primera acepción. de negocio jurídico, y no en la de -

persona moral, ya. que ésta subsiste. no obstante el -

fen6meno llamado disolución 11
, (13) 

Los estudios del derecho hablan de que existen dos tipos 

de disolución dentro de una sociedad mcrcnntil, que son: 

L- Disoluci6n parcial; 

11.- Disoluci6n total. 

(13) Mantilla Holina, Roberto. Der~cho Mercantil. Editorial Porrua. 

México. 1984. Página 449. 
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Una disolución parcial es aquella en la que se extingue 

E:>} \•!nculo jurídico que liga a uno de los socios con la suciedad, 

pudiendo ser las siguientes causas, aunque no todas son .1pl ic¡,--­

t-l t"S tl t')d;i SIJt;!edad: 

1. - Ej erclcio del derecho de retiro por parte del so-­

sio; 

II.- Violación de sus obJignciones; 

111.- Comisión de actos fraudulentos o dolosos contra la 

sociedad; 

IV.- Declaración de quiebra, interdicción o inhabilita­

ción para ejercer el comercio; 

V,- Muerte del socio; y 

VI.- Las demás que se nombren en los estatutos de ln S!.!_ 

c!edad. 

Esta disolución parcial, denominada ilsf por algunos auto 

res, a·J:iquc no por la Ley General de Soclt•d,1des Mercantiles, don­

de queda comprendida dentro del concepto general de disolución de 

los negocios jurídicos. 

En la llamada disolución total o propiamente denominada 

disolución. a diferencia de otra. no teL"wina el negocio jurídico -

ni ningun.i de las L"elaciones jurídicas creudns por él; en este ca­

so la sociedad sigue conservando su personalidad juridica, basánd~ 
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se en el art!t:ulo 244 de la citada ley de la niatcria. para td ca­

so de que se t•ontinúc con L1 liquidación; a su \'l!Z t.tc.bi~n les :;~· 

cios conserwm su c."trácter de t.1les¡ as! como las m1rn~s est.lblc­

t:idas en el nl.'gocio constltut..i\lo, su valit.1.._.z la oi~ntiene, ctt:. 

Es un fenómeno previo a su extinción, a lo~rar la cual -

va ent"aminada la actividad social durante la etapa que si~ue il la 

disolución, o sea la liquidación. 

Par.1 el caso de 1:1 di!:iolución total 1 que es la que :1c~p­

ta nuestra legislación mercantil en su art!culo 229 de la )'d cH.m­

cionada Ley General de Sociedades Mercantiles son c.lUsas: 

L- Por expiración del término fij.;1do en el contrato s~ 

cial; 

Il.- Por imposibilidad de seguir realizando el objeto -

principal de la socicdild o por quedar éste consur.i~ 

do; 

111.- Por acuerdo de los socios, tom3do de confoniidad -­

con el contrato social y la ley; 

lV .- Porque el número de accionistas 1 lc~ue a ser inf e­

rior al t:1Ínimo que ésta ley establece, o pOrGue -­

las partes de interés se reúnan en \IUB sola perso-

na; 

V.- PC'r la pérdida de las dos tcrcl!r.'.ls partes del capi­

tal social. 
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:·ar.: l.1:. toui.:icJ<.td('.b,cn nor.ilJr~ -.col.ectivo y para las sor.ü·­

dade!i en ..:c::ctnLiita ~di:iplc. y en co-iu-~n<lic_a p~
0

r acciones, son c.ms<ls 

de r!io;~'.·ir·i<~n iic'l'n,.:of: l1l' ·las ya rnCncioO·adiús,'- otras más que a Cl'OlÍ­

nuaLión b~ cnur.icran: 

1.- ~tuertc: 

11.- lncapocidad; 

111.- Lxdusión o retiro de los liOcios¡ o 

l\' .- Porque el contrato social se rescind.1 respecto n uno 

de l'l los. 

Cna \•e1. dbuulta 1.1 sociedad, se pondrá en liquidación¡ y 

por lo misi:io la finalidad de la sociedad se ve transformada, puli::. -

t:n vez d" obtl'rwr g~111.:mci.:is v,1 a ser la de C'Oncluir 1~1s opcracionl::-. 

qut? queden pcndiPntcs, como son, c>l cubrir el pnsivo y en su caso -

repartir ~! p.1t-r!.r.1t'nil• rest<rnte enLre los socios. t!ichi! rcp.-irtición 

se harti d" acuerdo a lo r¡ue se estipuló en los estatutos de 13 cs-­

critura o bien <le .'lcucrdo ;11 mímcro de acciones que t1mg:1 cada 111w 

de los socios. 

Disuel t.:i lu sociedad ~L' procederá :11 nombrar:iicnto de 1 iqu~ 

dadores, si no st· hi7.Ó en el i1d•1 c11n~tlluLlv;1, situación que ~e dfí 

1m 1.1 práctic:a juddica. En eolt> case.• 11.1 asnml.ill'a d1~!ilp~11ar;_i uno o 

más l iquidadore~. 

Lo~ liquidadores dclwr;ín tcrmJn:1r co11 la 1 iquidación de 1<1 

1:>ocicdad, en el plazo que Sl.' f ijt' en los r.~t<1tutos o por la nsamblc:1 

al design.irtos, y gozarán de las facul ta<ll'~ que los estatutos ~stn-­

hl~cen l.IJl"<i el órgétno Je adminlsLraciÚll. 
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Duranle la liquidación, la asatJblea se rl'uniríl. en los 

ténn1nos establecidos en los est.1tutos, desempeñando respecto 

a ella las funciones que corresponden al órgano de adcinistra­

ción. El comisario seguirá descmpcil..ando sus funciones nonnal­

,'?lcnte. 

El plazo para la 1 iquidación es variable a las circun~ 

tancias propias de la sociedad. 

Los liquidadores tienen derecho a una retribución por 

los servicios profesionales que prestaron. 

La ley nos dice que mientras el nombramiento de 1 iqui­

dadores no sea inscrito en el Registro Público de Comercio y no 

hayan entrado en funciones, los administradores seguirán desem­

peñando sus funciones, 

El nombramiento de los liquidadores poddi ser revocado, 

de acuerdo a lo que dispone la ley. o por resolución judiciill si 

cualquier socio lo justificare. 

En la liquidación, el papel que desempeñan los adminis­

tradores, cuando no han tomado posesión de su cargo y ni ha sido 

inscrito en el registro, es el de terminar las operaciones pt•n-­

dientcs y conservar los bienes de la sociedad para entregarlos -

a los liquidadores mediante inventario. 

En el cnso de que los ndministradorcs inicien nuev.1s -­

operaciones en la sociedad, unn vez que se determinó su disolu-­

ci6n, respond~rán da todas las opcr:iciones sol ida.rlnmente. 
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Para efectos de liquidación la sociedad no pierde su pe.r­

sonalidad jurídica. 

De acuerdo a lo que dispone la Ley General de Soclcdades 

~lcrcnntilcs, los liquidadores representan legalmente a la sociedad, 

teniendo facultades necesarias para realiza~ loe nuevos fines de 111 

sociedad, siendo éstos los de rendir cuentas dt! su gesti6n mediante 

un !Jn!r.r.cc. y a su vez "Jn bJl.l.n..:l! !"!.r.u! <!L liesuid&d6n. 

Las facultades y funciones de los liquidadores las encon­

tramos consagradas en el artículo 242 de la Ley General de Socied~ 

des Mercantiles, que dice: 

1.- Concluir las operaciones sociales que hubieren qued! 

do pendientes al tiempo de la disolución; 

U.- Cobrar lo que t1e duba a la sociedad y pagar lo que -

ella debe; 

111.- Vender los bienes de la sociedad; 

IV.- Liquidar a cada socio su haber social; 

V.- Practicar el balance final de ln liquidación, que de­

berá someterse a la discusión y aprobnci6n de los so­

cios, en ln forma que corresponda, según la naturale­

za de la sociedad. El bal anee f innl una vez aprobado 

se depositará en el Registro Público de Comercio; y 
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Vl.- Obtener del Registro Público de Comercio la cance­

lación de la inscripción del contrato social, una 

ve~ concluida la liquidación. 

Para el caso de las sociedades por acciones, el balnncc 

final debe ser publicado tres veces de diez '""º diez d!as, y que-­

dar, por quince, a disposición de los accionistas para que decidan 

y en su caso dar la aproba.:iSn, para lilH.c.r lc.fi pagos .:.J:: ... ~.:. 110m!ic~ 

tes contra entrega de las acciones. 

Los liquidadores tiene la obligación de conservar todos 

loe libros y papeles de la sociedad durante diez años, tiempo en -

que prescriben las obligaciones de la sociedad. 

Los accionistas tendrán un tiempo de dos mcsf!a, contados a 

partir de lo fecha de aprobac16n del balance final, para el cobro -

que let1 corresponda por disolui:lón d~ sociedad; en caso de otJ hcli:~!. 

lo, serán depositados en una institución de crédito 1 a su disposl-­

ci6n. Para esto último la ley no marca nadn respecto si ningún 11c­

cionista se presenta a reclamar el depósito. 

Una anotación que hace respecto n la disolución de una so­

ciedad anónima, como antecedente a la liquidación, en su libro de -

derecho mercantil Tullio Ascarel lo, es: 

"La Ley General de Sociedades Mercantiles en ul capítulo -

dedicado a las causas de disolución de las sociedades no 

contlf!ne ninguna especifica de las anónimns'1. (14) 

Y adcc5!; r.C!: dice que son lnspli~a~·~es las d!sposicion~.,; -

contenidas en el artículo JO de la citada ley. 

(14) Ascarelli Tullio. Derecho Mercantil. Editorial Porrun Hnos. 

Cta. Trad~cción l1clipe de J~ Tena. Mi!xico. 19ftO. 
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a) FALTA DE REPRESENTACIOS LEGAL 

b) ABUSO DE LA REPRESENTACION LEGAL 

e) ACTUACION GESTORES OFICIOSOS 

d) LA REPRESENTACION CON PODCR, PERO ACTUANDO A NOllBRE 

PROPIO. 
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lll.- CO~FLICTOS QUE SE PRESENTAN POR: 

a) Falta de representación legal. 

ln temas .1ntcriorcs se estudió que la rcprcsent.iciún de c.:u<1l­

quier sociedad, frente a los terceros con quienes se relacionan, puede 

ser conferida a uno o más adainistradores, si la misma está conrormada 

como un órgano de administración, para l'l supuesto de ser administrn-­

dor único, éste será el representante; también se mencionó nl respecto 

de .que no era necesario que los representantes fueran socios dt> la so­

ciedad. Para conferir facultades es necesario que se hagn del instru­

mento legal llamado poder, el cual lo pueden ejercer conjunta o separ.!! 

da.mente limitándose a las facultades que se otorgan en el mismo, es a 

lo que también se llama el uso de la firma social. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles dispone que el órga­

no de administración o administrador en su caso, estarán sometidos a -

las reglas del mandato. 

El mncstro Lozano Noriega nos dé la ausencia de la idea de -

rcprcscntac16n en su libro de contratos, exponiéndonos lo s.igui~nte~ 

11 En casi todos los Códigos el contrato dC' mandato 1~st;:Í bas.o­

do en la institución de la representación; eJ mand,1tario es 

un representante convencional del mandante. En el Códi~o -

Civil vigente ya no se estudia cJ mandato sobre la hase del 

contrato de represcntilción. En realidaC el <:ód1go Civil no 

no ha sido original cu esta ID<Jtcria. El Código de Comeccio 

a propósito de la comisión mercantil y ustedL•s saben que el 
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i;iandato, aplicado a actos de comercio, constituye 1.1 

comisión mercantil- establece- l.i posibilidad de qtw 

el comisionista pueda desempeñar la comisión en nom­

bre propio, pero siempre por cuenta del cocitcnte, 

En Derecho Mercantil encontramos que el mandato mer­

cantil, que es la comisión cercantil, puede ser de-­

sempeñada en el propio nombre del cooisionista, sin 

necesidad de representación11
, (15) 

En relaci6n a la falta de ttprescntación legal y de -

acuerdo a lo que dispone nuestra legislación en materia civil, -

nos indica en su artículo 1802: 

"Los contratos celebrados a nombre de otro por quien -

no sea su legitimo representante, serán nulos, a no -

ser que la persona a cuyo nombre fueron celebrados -

los ratifique nntes de que se retracten por la otra -

pnrte. La ratificación debe ser hecha con las fonna­

lidades que parn el contrato exi~e la ley. Si no se 

obtiene la ratificación, el otro contratante tendrá -

drecho a exigir daños y perjuicios a quien Jndebida­

mentc contrató11
• 

El último párrafo del artículo que precede, se inspiró 

en el proyecto del articulo 36 Franco-Italiano, pués en el Código 

de 1884 no Ja tenía. 

Del precepto anterior podemos J.eci.r que toda contrata­

ci6n as! celebrada es nula, por carecer de uno de los elementos -

esenciales del contrato, que es, el consentimiento del represent!!_ 
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tado, no existiendo un acuerdo de voluntades. SólCI existe la 

oferta del otro contratante ~ no as{ la volunt.1d dt:'l represe,!!. 

tado. 

Todo contrato así celebrado, por la persona que no 

es su legítimo representante, como ya se cxpusó puede ser re~ 

t 1f te ad o, esto es, que e 1 representado dé su consentimiento -

respecto del contrato que se celebró a su nombre siempre y -­

cuando el tercero acepte, teniendo por resultado la existen-­

eta del acuerdo de voluntades entre el representado y el ter­

cero, a ésta operación se le conoce con el nombre de ratific_! 

c16'n. 

La palabra r:1tlftcar significa aprobar o confirmar 

un dicho o un hecho, para este caso donde se actua a nombre -

de otro sin tener autorizac16n para ello, la persona a nombre 

de quien lo hace, con la ratHicaci6n etttá aprobando el hecho 

en su nombre. 

Algunos autores manifiestan que la rati.fkación 

equivale a un CD.nndato retroactivo, en virtud de que el repre­

sentado aprueba la contratación celebrada como al la hubiera 

realizado efectivaoente su representante legal, atribuyéndole 

vnlor a eso operaci6n o contratación. 

Es necesario hJicrr notar que no es lo mismo la ra­

tH1cación de que se habla e•l el artículo 1802 del Código Ci­

vil. de naturaleza distinta u la de la ratificación o confir­

mact6n que se estudia al tratat• el temn de la nulidad, que se 

encuentra estipulada en loe art{c.ulos del mismo ordenamiento 

2231 y 2233, pués de ésta rntificarión como sabemos, no son -

susceptibles los contratos inexister:tes. 
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Desde el punto de vista de derecho, hablar dP ln r.i­

tiíicadón es decir que es, la figurn jurfdicn, mediantl! la 

cual llfld persona, declara unilateralmente su voluntad de cont>e_!! 

ti1dento y aceptnción de un hecho que hicieron en su nombre y -

prcvecho al cual era extraño, es decir, lo acepta como suyo, o 

bién, hecho por su voluntad. 

Este tipo de ratificación se.• cquipnra al m,1ndato ex­

preso, perfectamente ejecutado. 

Para el cneo, la ratificación, puede emanar además -

de parte del rcprcsentndo, de sus herederos o también de su re­

presentante legal. 

Como ya se expresó en p5rrafos anteriores, que para 

que se dé la rat tficación por parte del representado, es necea!!_ 

ria la existencia o subsistencia de la voluntad de la parte con 

quien SP contrató. Y una vez que subsistn la voluntad del con­

tratante, con t¡uien contrnt6 el supue::;to representante! legnl; -

1n ratificación podrá hacerse.- aún después de t!luerto l'l contra-­

tente, o del representante, o del representado, o en su caso de~ 

pués de su respectiva interdicción o quiebra. 

Existe una salvedad respecto para que se dé la rati­

ficación aún después de todas las po9ibilidndos expuestos en el 

párrafo anterior, que no ae darií en el nupuesto que si la cosa 

que era objeto del contrato hllbiersc perecido, o se hubiere en.!!_ 

jenndo, o que el acto estuviere afectado por prescripción, o que 

fuere revocado por el tercero por acto exclusivo o Je Jcucrdo -

con el representante, o si untrc éste y aquél S<' hubiere estipu-
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lado un plazo para la ratificación por el representado, termin3do 

el cual, el contrato se tiene tiicitamcnte rescindido, esto es,·~­

faltando la voluntnd Je conE;entimiento por parte del representado. 

Por regla ~cncral la ratificación debe ser pura y siI:l­

ple, y no condicional¡ sólo puede ser por la totalidad y no p3rclal. 

salvo la existencia de un acuerdo con el otro contratante. 

La ratificación por ser un acto unilateral, no se fC'-­

quiere y ni es necesaria la aceptac16n ni por parte del tercero CD,!! 

tratante ni de quien se o&tcnt6 como representante, as{ como tampo­

co ce obligación hacerla de su conocimiento. 

Una vez hecha la rntififación por parte del representa­

do, la misma produce los efectos de aprobación de la gestión de º.!:.. 

sicioe y ademfis vincula al representado para con el tercero contra­

tante. es decir. se producen todos los efectos jurídicos como si -

rcalmünte la persona que sa ostentó como representante lo hubicr.: 

sido. 

El tercero contratante, una vez que se hizo la r11tific.!!_ 

cJón, no puede rctract."'lrsc; pues ya existe una rclnción entre él ~ 

el rcprescntndo, en virtud de que la rutiflcación equivale a un -

mandato expreso, como se cxpu80 anteriormente. 

focantc dl lctu.a <le la rctro,1ctivic!n.d de 111 r11t1flcild.ón 

que en l[neas antet lores expui:limos, lH misna tiene P.fecto desde la 

fcclrn del aclo nprobado, pero dicho cff!cto no ac extiende., ;1 los te!_ 

ceros, para los cuah!s el acto del re¡>rcsP.nto.:lo sólo exitile desde -

la fecha en que se d!ó !.: r"tific.1c:ién. :'J,y· ~·!j~i, ::;1 :mtcc ei:· i~ic:ta 

el representado hubiese constlt. _•frlo {1'!"f!t:hr:.1J o cargos Ji favor dt:.> --
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terceros sobre la cosa en cuestión o enajenada por e 1 represen­

tante sin mandante, esos derechos o cargas subsistirán. 

Para el caso de que se dé una controvcrsin entre lJfi 

partes, quien podrli dirimir ésta será el tribunal del Jugar don 

de acordaron el tercero y el representante. 

A manera de consejo y en base a lo expuesto anterio.!, 

mente estudiado y así evitarse contratiempos en la celebración 

de cualquier ttclo, se recomienda que si se trata un neJl.ocio con 

una persona, verificar como primer paso si es o no es el propie­

tario, en caso de serlo y como se trata directamente con él no -

es necesario ningiJn poder para que actGe; pero en el supuesto de 

que no sea el propietario, comprobar que es la persona que está 

autorizada por quien si es el dueño para que pueda actuar en su 

nombre, mediante poder otorgado ante notario público y qué aleo!!_ 

ce o limitaciones tienen las facultades conferidas en el docume_!! 

to mencionado y si están vigentes y si son para ese negocio. 

En relación nl tema del que su trnta, del artículo -

2560 del Código Civil vigente, se desprende: 

11Salvo convenio celebrado entre el mandatario y el me.!! 

dante, éste podrá desempeñar el mandato tratando en -

su propio nombre o en el del mandante" 

Art!culo 2561 que a la letra die<!' 

"Cuando el mandatario obre en su propio nombre. el ma~ 

dante no tiene acci.Dn contra las personas con quienes 

el mandatario ha contratado, ni éstas tampoco contra 

el mandante. 
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En este caso, el mandatario es el obligado directame.!!_ 

te en favor de ln persona con quien ha ..:ontratado co­

mo si el asunto íucrC!' personal suyo. Exceptúase el -

caso en que !iC trate de cosas propias del mandante. 

Lo dispuesto en este artículo se entiende sin pcrjui­

eio de las acc!oncc cr.tre ir.andante y :11.:i:ld.'.1t.'.lrio11
• 

Por todo lo anteriormente expuesto, se maneja el man­

dato en forma representativa y sin representación, que más adela~ 

te se expondr5. 
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b) Abuso de la representación le~al. 

Los administradores y/o representantes lcgules que obrnn 

en nombre de la sociedad, no contraen frente a los terceros. res"" 

ponsabilidad nlguna personal en cuanto a los actos realizados sin 

traspasar sus poderes, 

Son responsables frente a la sociedad de su ~estión y de 

la debida y exacta observancia de los deberes que se les imponen 

a través de la ley, de los estatutos o de las delibern.ciones de -

la asamblea. La responsabilidad es solidaria, salvo que se dé -

violaci6n de alguno de los deberes impuestos explusivamente a uno 

de ellos, pudiendo tomarse como un abuso de facultades. 

De la observancia de sus deberes, y en general, de la d! 

ligente gestión de negocios, tanto administrador como representa!!_ 

te son. ante toJo responsables para con la sociedad. Quién es lo 

que juzga la responsabilidad de unos y otros por medio de la ªªª!!!. 
blca. y, por lo mismo, es la única que puede promover acción so­

cial contra ellos mm contrn. los que han dejndo de serlo. 

"Una normn especial de carácter penal, dictada para to­

das las sociedades, castiga a los administradores, dirc~ 

tares, comisarios y liquidadores, que contraen cuales- -

quiera preStamos con la socied.'ld por ellos administrada, 

o con otras sociedades controladas por aquélla; o que hE_ 

Ct!n que alguno de tales sociedades les presten su garan­

tfa para .1fianzar obligaciones propias de aquéllos, sal­

vo que se trate de alguna. sociedad que tenga como princ! 

pal objeto efectuar opcrnciones de crédito. Se ha quer! 

' 
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do asI impedir que un administrador abuse de su poeic16n 

en beneficio de intereses personalea 11
• (16) 

Todo representante debe ejecutar el mandato l!lCdiante actos 

jur{dicos encomendados. as! como actuar dentro de los límites y fa­

cultades conferidas en el instrumento legal. poder; pero en caso de 

traspasar dichos 1 (mit:es y f .a..:ul tLtdet;. todos los act\Js ejecutados -

por El serán nulos con respecto del mandante• por el abuso del mis­

mo. Esto trae consigo determi:-1ados efectos jurídicos. 

Existe la posibilidad para estos casoa a manera de soluci6'n, 

que el representado ratifique la actuac16n del representante. 

La ratificaci6n col:IO se expuso consiste en que el represe!!. 

tado dé su consentimiento de aceptación del acto o contrato que por 

abuso del representante realizó a su nombre. 

Una de las obligaciones que tiene el representante que abua6 

de sus facultades, es que pagará daños y perjuicios al tercero con -

quien contraró, siempre y cuimdo éste no actúe de mala fe, es decir, 

que a sabiendas de que el representante estaba abusando de sus facul­

tades en ese acto de todas formas llevó a cabo el contrato, y que por 

lo mismo no pod!a concretarlo 

Además de los lfmites y facultades otorgados al c.andatario o 

representante en el poder; éste debe actuar de acuerdo a lo que diup~ 

ne el mandante o representado en sus instrucciones. 

Lns instrucciones que cl tt el representado al representante, -

pueden estar estipuladas en los ?ir.lites y facultades, o bien, en for­

ma privada. 

(16) Ascarelli, Tull!o. Ob. Cit. Pagina. 155. 
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Si íueron ('St ipulad;is "º el docu~nlu donde Sl' con! l~rt:t'\ 

f t..:ult.\d~s ~on sus 1 Imites. p~oducen efectos i::On re5pccto a ten~~ 

ro::i, p~ro en el ca~m de haber sido dadas lns instr11cdoncs en do­

t:umentc por aparte. no producl.'n ('fectos a Jos terceros pero s{ -­

ohl i~~an. 

Si por al~ún mot lvo no se hubicnm ~st ipulildo las instruE_ 

cioncs ni privadamente ni en el documento de fncultades. parn la -

actuación del mandatario o representante, 6ste tcndr.1 que consultar 

al mandante, si el negocio lo permite, pero si por la naturaleza -­

del mismo no es posible consultar, o por falta de tiempo, o por no 

encontrarlo¡ entonces el representante debe actuar como si fuera su 

propio neE!ocio, en bcnt?ficio del mandante y proteger asI la fln."111-

dad del negocio de qlle se trate. 

Para poder determinar si se dió u abuso o no, por parte -

del rcprl'scntante es necesario s.1ber e interpretar las facultades -

que le fueron conferid.is con todas sus limitaciones. 

El snhcr que tipo di! facultndcs se confirieron, es rc.•mitl! 

nos al mandato mismo, c!'to es, saber si fué un mandato [~encr<1l. J.?,C­

nernl :unpl Lsimo o hfon uno espccial, pero de todas formas ln actua­

ción del m.1ndatario o representante de he sor en relación ,1} ncp.ocio 

encomendado. 

Se habla de un mandato gcncr;1l cu~mdo su interpretación es 

extensiva, no es necesario enumerar todoi:; lo!> objeto5 que pue.dc re~ 

liz.ar el manJatario: bastn con indicnr la cate~orfo general a la que 

corresponde el mandato para que el mandatario goce de toda clase de 

facultndei; dentro de esa catcgor!n. 
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Gcner~1l ampl{simo, cuando mediante él Sl' autor1z•1 ,11 re­

presentante a llevar a cabo, sin nin~una limitación tod,1 cJ,1sr. de 

.11:tos dt! dominio y administración sobre el p.1trioonio del m.1ndan­

tc, y para atemlcr toda clase de pleitos cobranzas a f.wor o en 

contra de éste, en su rl'prcscntación. 

esto cs, 

trictiva. 

Se dn el mandato especial, para un acto en particular, -

determinará para que neto y es de lnterpreta<:i6n res-

Existe el mandato verbal, pero tiene que ser ratificado 

por esct'ito antes de que termine el negocio jurídico. 

Los notnriOs tienen la obligaci6n de inscrt11r el artícu­

lo 2554 del C6digo Civil, que es el que nos habla de las clases -

de poderes, en loe testimonios que los poderes otorguen, 

TrJdo poder general deberá ser otorgado en escritura pú-­

bltca ante notorio público, o en carta firmad.1 ante dos tcstiROS 

y ratificadas la firmas del otorr,ante como la de los tt.•stl~os an­

te notarlo, ante jueces o nutoridades administrativas, también p~ 

ra el caso de que el negocio exceda de cinco mil pesos o hasta -­

esa cantidad, o en aquellos casos en qu~ la propia ley lo detcrr.1! 

ne. 

Se pt11.•dc presentar ln eituación de que si se viere en PE_ 

ligro la finalidad del mand:ito, mandatario o representante tiene 

ln ohligilción de avisar nl mandante., rwro ~;i <i juicio del rcpreuc.!!_ 

tnnte no da tiempo de comunicarlo éstP podra suspender, rn:odificar 

el raandato y no se entienda como un nbuso de facultndes o Jesintc­

rli.s por e 1 cump 1 !.miento de 1 tn.iomo. 
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Desde "'!li punto de vista, una forma de abuso de faculta­

des por parte del representante lcp.al, es cuando éste en el C,! 

so de una delegación o sustitución de mandnto no lo hace a 

quien se haya nombrado como sustituto o bien en el caso de que 

delegue, otorgue poder. 

En el libro de contratos de Lozano Noriega nos habla 

de lo que es una delegación y sust1tuci6n. 

''Cuando el mandatario delega el poder, en r\!alidad lo 

que hace ce conferir un nuevo poder. Pero cuando el 

mandatario sustituye el mandato, en realidad• se di­

ce, está ceciendo el contrato a otra persona. En -­

consecuencia ese primer mandatario desaparece de la 

relaci6'n jurídica; deja de ser mandatario porque ha 

sustitu{do el poder que ten!a; en consecuencia, al 

sustituirlo, se queda sin nada. ¿Como puede evitar­

se ésto?. En realidad es preferible. en los contra­

tos de mandato, cuando se desea que el mandatario -

tenga la r acultad de otorEe:ar poderes. darlos en éstoo 

térm1noa 11
: "Se faculta al mandatorio para que a su -

vez pueda dar poderes y revovarloa". Cuando sea el -

término podrá sustituir éste poder, entonces se plan­

tea el problema de saber si por ln sustitucl6n no se 

agotan las facultades del mandatorio, y entonces que­

da desligado de la relación jur!dica. En realidad, -

al sustituir lo único que hacer es ceder los derechos 

y obligaciones que tenla en el contrato de mandato a 

un tercero. QtE es el sustituto; el mnndntario susti­

tuye reserv§ndose su ejercicio". (17) 

(17) Lo<•na Narfo¡;u, Francisco. Ob. Cit. Pligina 287 
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En la práctica jurídica lo tr.Ss recomendable pnra este ca­

so. es que el wndatario pueda otor~ar nuevos poderes y revocarlos 

en vez de sustituir. si no 6C presenta el problema de que ui la -­

persona que sustituye tiene facultades o no para otorgar nuevos p~ 

deres, o bien que dicha facultad se Sfitotó con la sustituci6n que -

se hizo. 

El artfculo 2575 del c.6<!igo Civil nos dice: 

"Si se le designó la persona del sustituto, no podrá nom­

brar a otro; si no se le design6 persona, podrá nombrar 

a la que quiera, y en este último caso solamente scr.l' -­

responsable cuando la persona elegida fuera de mala fé -

o de hallarse en notaria insolvencia". 

Artículo 2576 del mismo ordenmaiento: 

"El sustituto tiene para con el mandante los mismos dere­

chos y ohlir,acfones que el mandatario". 

El mandatario. por regla general, debe ejecutar el tr.anda­

to personalmente¡ pí.!ro podrá delegar el encnrgo o sustituirlo, si 

se le confirieron esas focultaden. y a la persona a quien se deR1.s_ 

nó pnra sustitución, y en el supuesto de no hacerlo a in persona -

de9fenadn no tcncfrd validez, siendo donde se puede presentar él -

abuso. 

La ratificación par.1 ~J caso de .obuGo por p11rte del re.prE_ 

sentante, de acuerdo al poder ,. 'aculCtldt-'6 en él conferidas, debe­

rá hacerse de acuerdo a lo que e::.· :.pule:t ln ley en su artículo 1802, 

siemrire y l".uundo no se retracte el tercero con quJcn r.e contr¡:1tó. 
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Y.1 ticsrle el tiempo dt• la Sit·tc Partidas. sr· dt-c!n: 

"La ratifiC'nc!ón qL•uiv;ile al m<mdato¡ de s1Wrt(' que .:ua~' 

do uno dá por firme lo que otro hizo en su noribré, valP 

tanto como si le hubiese mnndndo que lo hJcJera". (Rat_i 

habit io m~ndAto <wquiparatur). Rcgl, 10 1 T!r. 54 1 Pnrt. 

7, y Cap. 10, de Reg. Jur. in 6. (18). 

(18) Pérez Fern§ndez del Castillo 1 Bernardo. Representación, Poder y 

~.:mdato. Editorial Porrua. México. l 984. Piigina 54. 



d -Actuación de ~l~storcs oficiosos. 

La representación oficiosa o actuación de gl•stores ofi­

ciosos, se da en l;1 ~C'stión de n<-goclos ajenos. 

Al ~estor de negocios no se le puede atribuir la dcnom! 

nación de rcprcscnt.1ntc lc~nl ni la de represcnt•mtc del dueño -

del ne~oclo, pués si no se le podría llmnar COII\O tal, de n.h{ su 

nombre de oficioso. 

El Códlgo Civil de 1884, manifestaba que bajo el nombre 

de mandato oficioso o gestión de negocios, se comprenden todos -­

aquellos actos que por oficiosidad y sin mandato expreso una per­

sona desempeña a favor y en beneficio de otra, que cstli ausente o 

impedida para atender sus propias cosas. 

Al respecto de la definición dnda por el Códi~o de 1884 

de la gestión de negocios, existe la corriente de alf!unos autores 

que dicen que no debió llamarse mandato oficioso, pues si no se -

cstarta ante un contrato y ln gestión no puede ser un contrato, -

ya que si no cstar{amos hablando de una representación vol unt nr ia 

legal, y no oficiosa, y además la r,estión de negocios no puede -­

ser un contrato porque se trata de un imprevisto que acontece sin 

estar contemplado nl por el dueño ni por el gestor. 

Se puede decir que de acuerdo a la regulación que hace -

nuestra l~gl.slación con reF>pecto del tema ln Restión de negocios, 

se puede considerar a ésta como una fuente extracontractual. 



En ln figura jurídica de la llamada gesción de negocios, 

un."J persona accúa por cuent<i v nombre de otra, sin representación 

alguni ni deber jur!dico dC' h11cerlo, ya SPn por ley o contr;1to, -

por aus~ncJa o impedimento dl' la persona. 

Uno de los principales elementos de la gestión de ne>!o-­

cios y que marca una importante difercnclil con respecto de un man 

dato, es que debe nccC'sar lamente manifestarse que se actúa por -­

otro, a ésto es lo que se le conoce como "contcmplatio domin1 11
, -

es decir, que no se ostenta col!lo representante, ni que existe al­

gún contrato previo entre el gestor y el dueño del negocio. 

Algunos autores dicen que la gestión de negocios es una 

realidad inriegable, por la cual dada la urgencia que se plantea -

en la actualidad como un documento incompleto, pero fácil de com­

pletar, no debiendo detenerse por formulismos y técnicas de ins-­

trumento público a través de la autoridad respectiva, pués si no 

en algunos casos se incurriria en grave responsabilidad legal y -

moral. 

La actuación del gestor oficioso puede o no obligar al -

dueño del negocio, dependiendo de las circunstancias el porque h~ 

ya actuado el gestor, esto es, en razón de que si le benefició o 

no su actuaci6n al dueño del negocio, que el gestor actúe de bue­

na o mala fé o aún en contrn de la voluntad expresa del dueño, PE_ 

ro una vez ratificada su actuación, el dueño del negocio se obli­

ga como si él mismo hubies~! celebrado un contrato de mandato, de 

acuerdo a lo que dispone el Código Civil. 
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El Código Clvll vl>:t•!lt<' dispont· en relación con la ¡~es­

tión de ncgodos; es que- son tndos aquel los <tctos rt·al fz..tdos por 

una persona a fa\'or de otra, pues ésta última Sl' ~1h:Ut!ntr.1 ause~ 

te o impedida pnrn atl·nder sus propias cosns, tod,1 la •1t.·lu•1~ión 

debe st•r oficiosa y sin existir un mand;1to de por medio. 

/\ la persona que actiÍíl se le ll.1oa j!estor dl: m.·~oclos o 

g,cstor oficioso¡; y a la persona en favor de quien se fL'al izan -­

los netos se le denomina dueño del negocio. 

Como ya se mencionó la actuación de todo restar oficioso 

siempre debe recaer sobre negocios ajenos 1 los actos de la mism...1 

pueden jurídicos o materiales. 

Ya que la actuación del gestor es por oficiosidad, como -

finalidad va n ser la de evitarle al dueño del negocio un daño o -

bien en su caso también proporcionar le una ganan e ia. 

Algunos autores sostier<!n, que la actuación del r.<:>stor de 

negocios, es un oficio de humnnidad, qui! está int itiaml!nte ligado a 

nuestros sentimientos naturales, donde r¡ue es casi que imposible -

el dejar que a una persona que no se encuentra o que l!Stá 1ncapnc_!, 

tada para actuar., la cual se ve afectada en sus cosas no lnterve 

nir para evitarlo. 

Otra de las caracterlstici1s de la gestión de negocios es 

la ingerencLl voluntarin en 1 a ndministración ajena sin mandato, -

ni por pnrte del duc1lo del nP.gocio ni por parte de la ley. 
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El Código considera que en la gestión de negocios hay 

un mandato presunto. 11por cuanto se presume que todo hombre d!:. 

de aprobar lo que se hace en su utilidad". ya que se supone -­

que el dut'ño se encuentra ausente o está imposibilitado para -

atender sus propias cosas. 

Como ya se mencionó en párrafos anteriores, la gestl6n 

de negocios tiene su razón de ser com tal, una de ellas es en 

cuanto a la imposibilidad de llenar las fonn.al idades de ley pa­

ra un contrato, por la premura de tiempo y la peligrosidad o -

riesgo del negocio ajeno, para que una persona lo lleve a cabo, 

y por lo expuesto es la existencia jurídica del gestor; otra es 

en relaci6n a la ausencia o impedimento del dueño del negocio, 

pues su ausencia o impedimiento son temporales no procediendo -

las disposiciones relativas a los ausentes o ignorados, pudien­

do ser necesaria la intervención ajena o extraña para evitar un 

daño. 

Todo gestor que inicia una geeti6n debe concluirla, -

salvo que el dueño disponga otra cosa. 

El gestor debe rendir cuentas al dueño del negocio, de­

biendo ser fieles y cxnctns, incluidas las cantidades recibidas 

y gastadas. 

Toda la responsabilidad que tenga el gestOr es para con 

el duc>ño. 
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En el supuesto de que el dueño del ncj!ocio no apruebe 

la actuación del gestor, éste tendrá que indemnizar al dueño -

de los daños y perjuicios que sufra. 

Para el caso de que los beneficios sean más que los -

perjulcioe, el dueño tendrá la capacidad de obligar al ·~estor 

a tomar el negocio iniciado e indemnizarlo por los daños y pe!. 

juicios que le ocasionó. 

·Para el caso de que una persona intervenga en un neg,~ 

cio ajeno en contra de la wluntad del dueñot será responsable 

de los daños y perjuicios ocasionados aGn siendo accidentales, 

si no se prueba que los mismos ee hubieran dado nunquc no hu­

biere intervenido el gestor. 

El dueño tendrá la obligación de pagar los gastos qúe 

realb.6 el gestor por su intervención en sus negocios y que ad~ 

más le rindi6 utilidades, una vez ratificada la actuación de 1 -

gestor. Sabems que la ratificación produce los efectos de un 

mandato expreso. 

Er.. el supuesto de que el dueño del negocio tenga cono­

cimiento de que otra persona está actunndo a su favor y no se -

opusiera n ell&Js antes de que termine, se ent !ende que ln acep­

ta concientemente; pero no estará obligado para con el gestor -

si no hubiere proveho efectivo. 

Si el dueño no Tatificn la ~ectión, pero SC" demuestra 

que la intención del gestor fué evltnrle un daño, el dueiio está 

obligado a pagar los gastos que hizo el gestor en su ac.Luación. 
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Existe un supuesto en el cual el gestor es considerado 

como socio del negocio, y es cuando se ve involucrado en su pr9_ 

pio negocio, otro negocio ajeno, no pudiendo dejar de trabajar 

su negocio con el otro, ésto es un caso de conexión. 

Una responsabilidad del gestor de negocios es para. con 

terceros, que ea la misma obligaci6n que tiene con el dueño del 

negocio, en caso de no darse la ratificación, pero si se da la 

responsabilidad será para con el dueño únicamente. 

El articulo 1896 del citado Código Civil nos dice: 

11El que sin mandato y sin estar obligado a ello se en­

carga de un asunto de otro, debe obrar conforme a los 

intereses del dueño del negocio". 
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d) La representación con poder pero actuando a nombre 

propio. 

En el derecho romano, era contemplada la f !gura del ma.!!. 

dato y se regulaba com una prestacf.Ón de servicios, en virtud de 

no existir la inat1tuci6n de la representación en loa negocios, 

por lo mismo no hab{a figura legal del undato representativo. 

Algunos aut:orea dicen que la naturaleza y definición del 

mandato no ea representativo, de oh! que algunos le llamen repre­

sentaci6n indirecta, o como en la doctrina francesa se le conoce 

"testa ferros o prestanoabres" 1 y en el supuesto de que el mismo 

tiempo se dé un mandato y un poder se le llama mandato con rcpre­

nentación directa. 

Bernardo Pé'rez. Fernández del Castillo, en su libro de la 

representaci6'n, poder y mandato nos dice que algunos estudiosos -

del derecho sostienen que: 

"El mandato sin representación es la excepci6n, cosa que 

l!l dice que ee la regla". (19) 

El mandato representativo es cuando e 1 mandatario desem­

peña el mandato, es decir, que realiza todos los actos jur!dicos 

que le encomendó el mandante, a nombre de éste, ostentándose como 

un representante, actuando no en nombre propio sino del mandante. 

Se establece una verdadera relaci6n de carácter jur!dico 

entre el mandante y el tercero con quien contrata el mandatario,-

(19) Pire~ Fernlindez del castillo, ll<!r..,,r<!o. Ob. Cit. Página 52. 
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porque éste obra en nombre del mandante, en nor:!bre con la r('prP-

sentación de éste. 

En cambio el no representativo o sin r('presl'Otac1ón, t>l -

mandatario no se ost<>ntn obrando en nombre o por cuent~1 dl'l r.innd:1..!! 

te, sino que ;1pnrece tratando los nt'gOcios, el acto jur!dico cn -­

nombre propio, teniendo por consecuencin que los efectos jurídicos 

que se· deriven de su actuación son prccisnmcnte para él como mand~ 

tnrio; aquí el mandante r:o tiene rclac16n con los terceros, ni Gs­

tos con el mandante. La rt:l.1ci6n de tos terceros es con el m.1nda-

cario, que es con quien contrataron, como si hubiese obrado por -­

cuenta propia. 

En este supuesto, no ha problema porque el tercero ignore, 

incluso, que exista mandato alguno¡ el mandntario se ha ostentado -

tratando el negocio en su propio nombre y en consecuencia el obl ig~ 

do frente a terceros es e 1 mandatario¡ independ icntemente de la re­

lación del mandante y rl mandatario. 

Al mandato sin representaci6n lo envuelven cuatro circuns­

tancias a snbcr: 

1.- La existencia de un contrat1> entre el mandante y el -

mnndAtAri('I; oi:-u 1 to pnra e 1 tercero¡ 

II.- El mandante tiene que darle al mandatario todas las -

facilidades en el mandato para que se lleve a cabo el 

negocio; 
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111.- Otorg:imiento del m .. gocio al mand;itario a nombre pr~ 

pio; y 

IV.- La rendición y transmisión del negocio qut• han.• el 

man~atario, el mandante. 

El ejemplo mlis común es el de una l'Ornpra-venta, que .1 c-on 

tinuaci6n se expone: 

"A, mandatario de B, compra de C, una casa para B; pero -

no le dice, sino que actúa como si obrase por cuenta pr~ 

pia. En estas condicionest C, vendedor entiende que la 

casa ha sido vendida a A; ignora, incluso, la existencia 

de B. Entre A mandatario y B mandante, por efecto del -

contrato de mandato celebrado, B podrá exigir de A la cE_ 

trega de esa casa que ha comprado para él 11
• (20) 

El que el tercero ignore la existencia de un contr<.1to Je 

mandato, entre la persona con quien contrató y otro no pn:!st.•nta -

problema alguno, ya que el tercero tiene relación jur!dicn con la 

persona con quien contrató. 

Un problema que se puede preecrntnr en este tipo de manda­

to, es cuando se trata de un mandato general, en el cuül como se 

demuestra la trans11isión que hace el mandatario, teniendo que la 

transmisión ante notario, y teniendo ésta la obligación de dar -

avlso a la St:-cretar!a de Iladeuda y Crédito Público. 

(20) Lozano Noriega, Francisco. Ob. Cit. P'gina 271. 
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En el supuesto Je ser un e.mdato l'spcc ial reft·n.~ntL• a 

un.1 S('IJa Ct.Jsa. no se pr.:scntt.· (>} prablcma .1nrerior. y¡¡ r¡ut• en 

es re caso d IL"lndatario \•a .J <!~e larar '¡ue ya C"ompró al tercero. 

f..n la práctica ésta situadún d;1 'JUC pcns.-:1r, ¡mnquc -

desde el punto de visea jurfdico es clara, fiscalmente no lo -

es, j•Ur la!> sia:ulactoncs aparejadas¡ el mandatario tiene que -

una segunda operación donde le pasa la propiedad al mandante y 

darse por recibido del precio estipulado, esto es para evitar 

la donación entre extra!ios y pa~ar una tarifa más elevada. 
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a) JURISPRVllE~ClA DE U\ SUl'RF.fL\ aJRTE DE JUSTICIA 

COSCL~SIO:;Es 

BIBl.lOGRAfJA 
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1 \', - SO!.~CI UNES 

a) Jurisprt1dencia de la Suprema Corte de Justicia 

MANDATO, REQUISITOS DEL. 

Cuando el interés del negocio sea mayor de doscientos peso6 

)' no llegue a cinco mil pesos. bastará una carta podl'!'. o sea un -

escrito privado, firmado ante dos testigos, sin que s~.i necesario 

para su validez, ni la previa ni posterior ratificacién de firmas, 

y si el valor del negocio no llega a doscientos pesos, basta que -

el poder se otorgue verbalmente en autos, sin neccsid.1d de testi-­

gos ni ratificaciones de ningun;t clase. 

QUINTA EPOCA: Tomo XLIV, pág. 1072. Aguilar J, Gustavo 

Tomo LX IV, pág. 1407. Almada Luis G. 

Tomo LXIII, pág. 2364. Almada Luis G. 

Tomo LXIII, pág. 8673. Almada Luis c. 
Tou10 LXI 11, pág. 8673. Almada Luis G. 

Tesis rel.1cionada: 

MANDATO, LIMITES DEL. 

El tercero contratante debe enterarse de las facultades conf~ 

ridus al mandatario por el mandante. 

t:l tercero que contrató con un apoderado ct>tá obllgaJo a con~ 

ccr los términos del mandato, porque si el mandntal'io traspasa loo -

límites del mismo, los catos que ejecute o nombre del mandante son -

nulos, según lo establece el artículo 2583 del Código Civil. 
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Sexta Epoca, cuarta parte: Vol. XXXVlll, Pág. 167. A.D. 2889/58 

Antonio Lukimi Gonzálcz, Unanimidad de 4 votos. 

MANDATO, SUBSISTENCIA DEL, DESPUES DE l.A MUERTE DEL ~~\NDANTE. 

El mandantarlo judicial debe continuar en el ejercicio del 

mandato, después del fallecimiento del mandante, en todos aquellos 

negocios en que hay.1 a&UI:lido la representación de éste, entretanto 

los herederos no provcun por s! mismos esos negocios, siempre que 

de lo contrario pudiera resultarles algún perjuicio, de acuerdo -

con lo que dispone el artículo 2600 del Código Civil del Distrito 

FederaL 

QU!llIA EPOCA: Tomo XIII, pág. 

Tomo XVll, pág. 

Tomo X.XXI, pág. 

Tomo XLII, pág. 

Tomo LXII, pág. 

281. Franco Salvador 

1311. Gómez Idclfonso 

1832. Garri6n Octaviano G. 

2800. Herrera Marmolego Jesús 

1783. Vcrdagucr Francisco 

EST~ 
Sr.U~ 

~:1 l'1i.'ll1l:' 
! , 1 _q~.ur. 

·J1;;iüOltGk 
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SOCIEDADES llERCA!ff!LES 

El mandatario de una sociedad mercantil, para pedir .'.lmparo, 

necesita comprobar la existencia legal de la sociP.dad por quien -­

gestiona, y que ésta. por medio de sus órganos respectivos, le h.1 

conferido su represcmtaci6n; debiendo estar insertos en la escrit~ 

ra de mandato, las cláusulas que para comprobar la existencia de -

la sociedad exige el articulo 95 del Código de Car.iercio. · 

Nota: 

El art!culo 95 del Código de Comercio, que se enunci~1 en jurispru­

dencia, fué derogado por el artículo 4' transitorio de la Ley GenE 

rnl de Sociedades Mercantiles, publicada en el Diario Oficial el -

día 4 de agosto de 1931~. 

QUINTA EPOCA: Tomo XXVII, pág. 242. F.F.c.c. Nal. de México, S.A. 

Tomo XXVU, pág. 2892. Cío, de Tranvías, l.uz y Fuer­

za de Puebla, 

'fomo XXVII, pág. 2892. Ferrocarriles N.:icionlcs de H§. 

xico, S. A. 

Tomo XXVII, pág. 2892. Companla Hidroeléctrica Occi­

dental, S.A. 
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SOCLEDADCS 

Aunque las sociedndes hayan quedado disueltas, si no se ha 

llevado a cabo la liquidación de los bienes sociales, aquellos su~ 

sieten respecto de terceros para todoc; los efectos legales. 

QULNTA EPOCA: Tomo Xll, pág. 865. Belmar L. y Palacios y Silva 

Manuel. 

Tomo XIII, plig. 839. Valencia Vda. de Cuízar Flora, 

Suc. de. 

Tomo XXV, pág. 866. Espinosa Cuevas José H. y Coag. 

Tomo XXVI, p§g, 1547. AguUera Gómcz P. Diego y Coag. 

Tomo XL, plig. 3880. Janelly Ernesto 
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POR FALLEC!ll!ESTO D~ u~o DE LOS LIQU !DADORES 

Los restantes representan a la sociedad, conjuntamente, ya 

que la recta interpretación del artículo 239 de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles¡ nl expresar que cuando sean varios los l! 

quidadorcs deberán obrar conjuntamente, es en el scnt ido de que -

no actúen u obren cada uno por separado, por su CUl•nta y riesgo, 

sino juntamente, coco miembros de un cuerpo colegiado¡ en otros -

términos, la ley no exige que los actos, peticiones o decisiones 

de los liquidadoC'es, se tomen por unanimidad de éstos. 

QUINTA EPOCA. Tomo LXXXIX, pág. 1806. Terrenos, Casas y Bienes,-

S.A. 

Tomo XC, pág. 289. Terrenos, Casas y Bienes, S.A. 

Tomo XC, pág. 2920. Terrenos, Casa u y Bienes, S.A. 

Tomo XC, pág. 2920. Terrenos, Casas y Bienes, S.A. 

Tomo XC, pág. 2920 Terrenos, Casas y Bienes, S.A. 

Tomo XC, pág. 2920. Terrenos, Casas y Bienes, S.A. 

Apéndice do la tercera Sala 1917-1985. 
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Del Libro 11Jurisprudl:'nc ia Mercantil Mcj icana '' del tratad is 

t.'.I ttarco Antonio Tellez UlloH. se toma:-un las si~ui~ntes tesis: 

Del apéndice l. 

1"1:515: 1159 

SOCllillADES ANOMINAS, PER~ONAL!UAD UE LAS.- t:na sociedad --

anónima no ft!ncce por el simple hecho de pl.lncrs..: en l iq\1i<l<.1 

ción, ni el capital social palia a ser propil:'dad parti\'.:Ul.lr 

indiviso de los socios, por ci:;e simple hecho. Tampoco es -

exacto que los comisarios cesen en su encargo, desde el mo­

mento en que la sociedad se pone en 1 iquidac ión, puesto que 

~1 nombramiento de liquidadores sólo ptin(' tén::ino ;l] r.;;rndato 

de los administradores. Todo lo nntt~rior no prejuzga sobre 

el derecho que puedan tener los .1ccionistas, 1;1n el curso d.:.• 

un juicio, cuando se trata de ljquidación de la comp.1ñia. -

en los términos del artículo 143 del Código de Comt.:r•:ic. 

A.R. Número 4308 de 1931. Sección tercern.- lnside Schulze Claudi­

na.- 13 d~ marzo de 1933 .. - 5a. Epocn. Toma XXX\'11. 
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TESIS: Il6!. 

SOCIEDADES ANOM!1'AS, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTIV\CIUN 

DE LAS ATRlBUCIO?\ES. El presidente del Consejo de Administr~1 

ción d~ una Sociedad Anónim.1 goza dentro de la órbita de suti 

atribuciones asignadas, de las m.ls amplias facultades de re-­

presentación y cjecuci6n. 

Ampnro en revisi6n 563/1972. l. C.P., s. A. Febrero 13 de 1972. -

Llnanimidad, 

Primer Tribunal Colegiado del Primer Circuito en Materia Civil. 
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TESIS: 1162. 

SOClEDA (ES) A.~ONIMAS, PRESIDENTE DEL CONSE.10 DE AD)l!Kl STRA­

CION Y CONSEJO DE ADHINISTRAClON, FACULTADf.S DE REPRESENTA--

ClON. Los actos concretos de ejecución conforme al .ut !culo 

148 de la Ley General de Socied11dcs Mcrc.1ntilcs pueden 1 lc-­

vur a cabo el presidente del consejo de 11dministración, cu.:m 

do no ha sido expres<1mente pnra ese efecto otro rniemhni dr -

dicho consejo, no deben confundirse con aquel los actos cuya 

realización estii reservada al referido consejo en su intcgr_! 

dad, ya sea por disposición de ley o ya por estipulación tle 

la escritura constitutiva de la sociedad¡ en consecucnc ia, -

cuando la escritura constitutiva atribuye al consejo de odmj. 

nistraci6n la facultad de representar a la sociedad en mate­

ria judicial, es claro que tal representación corresponde de 

manera conjunta a todos los integrantes del propio consejo. 

y que uno de sus miembros no puede representar n la sociedad, 

a menos que conste que el repetido Consejo de Adminislración 

le ha delegado expresamente tnl foc1• 1 

Impr. 20/1960, Distribuidora de Calzado Canadá, Saltillo, S. A. Ma­

yo 12 de 1960. Unanimidad. 

Tribunnl Colegiado del Cuarto CirC'uito. (Guadalnjar.1). 
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TESIS: 1163. 

SOCIEDADES ANONL'IAS, REPRESL'.'TAC!ON DE LAS. Eti cierto que ,,¡ 

Consejo de Administración de una Socicd,1d An6niroa, como 6q~a.-

no de gestión de la persona jurídica que constituye tod:i so--

e !edad de esta naturaleza, es el encargado de expresar la vo­

luntad de la sociedad, ejecutando los acuerdos de la Asamblea 

de Accionistas y obrando, en todo, de acuerdo con los CHtatu­

tos de la sociedad¡ por lo cual no cabe considerar que la vo­

luntad del órg•mo se identifique con la voluntad dt:' sus miem­

bros¡ pero si por virtud de los estatutos que constituyen la 

deliberaci6n de cierto número de consejeros, se detcrminn fa­

cultar a uno de ellos para nombrar al rcprcscnt:mte de la so­

ciedad y otorgnrlc el poder correspondiente, como lo juzgue -

conveniente, tal acto no implica delegación de f acul tndcs del 

Consejo, ya que fué el propio Consejo, mediante la delibcra-­

ci6n de cierto número de consejeros quien tomó esa determina­

ción, haciéndola constar de la manera dispuesta por los esta­

tutos respectivos, o sea levantando un acta en el libro corre! 

pendiente, debidamente autorizado, pues debe tenerse en cuenta 

que el Consejo de Administración de una sociedad 1 puede delegar 

nqucllas facultades que no impliquen una declaración de volun-­

tar, para cuya información se requiere la liberación de detcrm_!: 

nado número de consejeros, cincunstancia por ln que no es nece­

sario que tal dclibernción deba hacerse constar unte un notario, 

ya que aún cuando el acta de ln junta del Consejo <!O que se hu-­

hiere tomado tal acuerdo es un documento privado, la misma fué -

levantada de acuerdo con lot> ct>LatudcG que prndncen efectos res­

pecto de terceros, por estar inscritos en el Registro de Comer-­

cio. 

Conziílcz !barra Eduarr':1, Página 1468. Sa. Epnca. Tomo LlX. 
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TESIS: 1107. 

REPRESENTACION DE LAS SOCIEDADES MERC.\.~TILCS, Corresponde 

a quienes tienen la administradón o la tCllt.'llcia dt: los bi~ 

nes que constituyen la sociedad, y sería un absurdo dirigir 

una acc16n judicial contra c,1da uno de los socios que fer-­

man la sociedad, Lo natural t!n que sc dirigfa contra quie­

nes sostenían por varias de las cjecutorins pronundnd11s 

por la Suprema Corte y por l.ls doctrinos de los autores. 

A.D. Compañ!a Minera Nalca, S.A. 6 dr enero de 1921. Sa. Epoc.1. T2 

mo Vl!I. 
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TE:ilS: !108. 

REPRESEXTACIOS INDIRECTA. La rcpresl"nt.1ción ind.lrcct;1 es 

aquella conforme a ln cual el representante obra en nombre 

propio, salvo siempre el contrato que tenga celebrado con 

su representado. 

A. R. !\úoero 1591 de 1930, Sección tercera. Cstrada Juan D. 25 

de noviembre de 19Jl. Sa. Epoca. Tomo XXXIII. 
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n:sis: aso. 

PODERES. LOS OTORGADOS i:;; US ESTADO Sl'RTI~; EFECTOS EX OTROS. 

El poder expedido en una entidad fcder,1ti\·a. conforme a las 

leyes vigentes en la misma, surte plcmmiu~nte sus efc>ctos ju­

rídicos en otro Estado. atento •1 lo dispuesto por 111 primera 

parte del articulo 121 de la Constitución Federal 1 sin que -

sea obstáculo para externar Jo antcrior. lo que dispone ln -

fracción 1 di! dicho artículo, put..'s no St.• trat.:1 dr apl Íl"ilr 

las leyes del Estado donde se lltorgó el poder fueril de su ti;_: 

rritorio, sino únicamente dar l:rédito a un ;1ctu jurídico ce­

lebrado en esa entidad federativa con las formalidades que -

al efecto prescribe su legislación. 

Amparo en revisión 39/80. Banco Provincial de Sinaloa, S. A.- 29 -

de agosto de 19RO. t'naniroidad de votos. Pon~ntc: J. Antonio Llanos 

Duarte. 

Informe 1980. Tribunal Colegiado del Décimo Segundo Circuito. Núrn 8. 

Pág. 314. 
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TES IS: 861 

PODERES OTIJRGADOS POR SOCIEDAD MERCANTIL. CUA,\'DO NO ES NECE­

SARIO SU REGISTRO. Los poderes generales para pleitos y co­

branzas otorgados por una sociedad mercantil no necesitan ser 

inscritos en el Registro Público de la Propiedad y de Comcr-­

cio para que tengan eficacia plcn.1, en virtud de que solo fa­

cultan al apoderado a promover y gestionar asuntos judiciales 

y administrativos, t'\ás no para representar a la sociedad en -

la realización de actos de comercio, sin que sea obstáculo p~ 

ra ésta consideración lD. circunstancia de que los art{culos -

16 fracción 11, 18, 19, 21 fracción VII y 26 del Código de C!! 

mcrcio, no establezcan tal distinción, porque ésta deriva ló­

gicamente de considerar que los poderes para pleitos y cobra!' 

zas no se rigen por las disposiciones del Código de Comercio, 

sino por las del C6digo Civil, que no establece para ln cfic_!! 

cla de tales mandatos el requisito del registro, de manera -­

que la aplicación de las normas mercantiles resultaría contr~ 

ria a la naturaleza propia del acto. 

Amparo en revisión 400/1979. Eduardo Bustillos Romero.-

Agosto 29 de 1979.- Unanimidad de votos.- Ponente: Magistrado Juno 

D!az Romero. 
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TESIS: 7J5. 

MA.."DATO. Slcndo de t-•xplnrado d<•rN:lw Gco.: ¡i.1ra la cf ic<l­

c1a de un contrato es ncccsar io autcnt ic11r \,1 personal i­

dad de los otorgantes, y siondo, tair.bit:;n, de clemcnt.11 -

lógica jurldica, que en toda c~crilura de poder deben i!1 

sertarsc los comprobantes del carácter con que intervie­

nen }('15 que la otorgan, a efecto dt• sal-;.'f cunl es el al­

cance y validez de 1 :1 obl igac iún, ya que nad h~ puede otor 

gar una representación que no tiene, ni constituir poder 

en nombre anjeno, sin facultad legal, cs indiscutihlc que 

no tiene valor alguno las escrituras de mandato que otor­

guen las socicdadl"?S mercantiles, si en ellos no const.1: -

la existencia legal de la sociedad otorgante, su inscrip­

ción en el Registro de Comercio y las facultades que, co~ 

forme a lo escritura social y a los estatutos, tienen los 

que otorguen el poder. Adem.1:::, si el poder tiene el cn-­

rácter de general, deberá inscribirse en el Registro de: -

Comercio, so pena de que sólo produzca efecto entre los -

otorgantes. 

Compañia de Tronvtas, Luz y Fuerza de Monterre:) .- 19 de marzo de 

1929.- Sa. Epoca, Tomo XXV. 
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TESIS: 744, 

~IAXDATAR!OS, EXTRALHl!l',\CIUS DE !.OS, EN SUS FUSCIOSES. (Ge-

rt:ntes operaciones mercantiles 1:elPhr.1d.1s por los, sin aut .. 1 

rización de la socictfad rcspecLiva). Cuando un tt:r~~~rl1 .. ·.::-. 

trata con el apodcr<1do o representante de una persüna moral. 

debl.' cerciorarse de las facultndes conferidas al mandatarieo, 

pués nadie debe ignorar de ;1c¡ucl con quil'n contriJtél. Si no 

lo hace as! y el apoderado se c>xtral imit.:i }' celebra opcraci9 

nes para Lis cuales no cut<Í auturizado 1 <.•s inconcuso que el 

contrato .,;elebrado no obliga al representado, ya que Jos ac­

tos que el mandatario practica a nombre del mnndante traspa­

sando los límites expresos del mundato, son nulos con rda-­

ción al rdsmo mandante, .1 menos c¡11c los r¡1t1ílquen t5cit.i p 

expresamente, pues éste sólo debe cumplir las obligaciones -

contraidiJS por el mandatario1 dentro de los límites del man­

dato, de acuerdo con los artículos 2581 y 2583 del Código -­

del Distrito Federal, Por tanto, si el gerente de una soci~ 

dad .:iceptó una letra de cambio extralimitándose en sus fun-­

ciones, por no tener autorización para hacerlo, tal acto no 

puede obligar a dich.1 sociedad, si ésta no lo ratificó tác.!_ 

ta o expresamente. 

Gonzálcz de Gámiza Marta.- Pág. 321~3.- Sa. Epoca. Tomo LXXXI. 
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TESIS: 745. 

nA.\'DATARIO, FACULTADES DEL. Cutmdo en un contrato se dcsig 

na un lugar para el cuoplimiento de la ubli¡;:.ación y para st:r 

requerido de pago, tul dcsi~nación trae consigo la rl'uncia -

del fuero propio y el apoderado sólo puede h .. ~cer osta renun­

cia, cuando E>e le ha i:onferido poder con cláusul.1 0::>pC'rial -

para hacer sumisión expresa; en tul virtud, aun 1:uando el -­

apoderado designe un lugar para el cumpl imic.-nto de la oblig~1 

ción, ésta designación no obligar;Í al pm.lerdante, si no h.1 -

facultado expresamente para el lo al mandatdr io. 

Olavarr!a Tomás. Pag. 1722.- 5a. Epoca. Tomo XXXIV. 
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Del apéndice 2. 

TESIS: 263. 

CEST!ON DE NEGOCIOS Y EL MAhllATO. NATURALEZA JUR!D!CA UIS­

THiTA DE LA. Son de naturaleza jurídica diferente In gcs-­

ti6n de negocios y el mandato, pues este último es un con-­

trato y como tal requiere de la existencia del concurso de 

voluntades de los contratantes para que el mnndnnte contra.! 

ga las obJ igaciones que su cj ercicio implica, de donde re-­

sulta que la eficacia de las acciones derivadas de ese con­

trato está condicionada a la comprobación del vínculo jurí­

dico existente entre el mandante y el mandatario; mientras 

que para la existencia de la gestión de negocios, se requi~ 

re que una persona, sin tener mandato y sin estar obligado 

legalmente, se encargue de un asunto que esté momcntáneame!! 

te abandonado o impedido por su dueño, por encontrarse au-­

scnte o impedido para atenderlo personalmente, pues se tra­

ta de una instituci6n que tiene su fundamento en un princi­

pio de Solidaridad Social; de lo anterior se colige que si 

en los escritos en que se fij6 la litis en el juicio del -­

que emanan las actas reclamadas, la nctora alude a ln exis­

tencia de un 'mandato y en los conceptos de violación aduce 

a la figura jurídica de la. gestión de negocios, esta terce­

ra sala de la Suprema Corte de Justicia de la Acci6n, se e_!! 

cuentra impedida a efectuar el estudio del motivo de incon­

formidad, dada la técnica del juicio de garantías, ya que -
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ello implicarfa dejar en estado de indefensión a los ¡1ho­

ra terceros perjudicados, cil no haber tl'nidCI oportunidad 

de combatir un argumento no esgrimido en !!l juicio natu-­

ral. 

Amparo directo 207/82 "Inmobiliaria Aguir.ón 11
• S. A. l. de noviem­

bre de 1963. Unanimidad de t. votos. Ponente: Gloria León Ora~ 

tes. Secretario: M.lrco Antonio Rivera Corella. 

ln[orme 1983. Tercera Sala. Núm. 56. Pág. 44. 



- o,, -

CO~CLUSIONES 

J.- ~le atrevo n decir y sostener que sería com·enientc• que 

se reimplantara el uso que anteriormente se le d::ilrn n b representa­

ción asi como su regulación, pnra obtener beneficios tttnto desde 

el punto de vista jurídico práctico, de tiempQ, de trnbajo y llconómi­

co. Pues como ya se manifestó antunormente el representante legal 

no requería de ningún poder para tener facultadf'!i, ya que pClr el 

simple hecho de serlo tenia implícitas sus funciones. 

2.- Sostengo también que por una mala interpretación respecto 

a la representnción legal y voluntaria, sostienen algunos tratadistas 

que •~n lu actualidad si hay diferencia entre un representante y 

un apoderado, refiriéndose a lu primera. 

3. - ne uno a ln corriente de algunos estudiosos del derecho, que 

sostienen que los dos tipos de representación son de característica 

legai 1 en virtud de que las dos emanan de la propin ley, y son otor­

gadas por autoridades, es decir, 'IUI? a las dos se le puede dnr el 

nombre de legal. 

4.- También es importante lo relacionado con los limites 

n las facultades que le otorgan a un representate o a un apoderado 

sus consecuencias para los terceros con quien se contrató y las 

posibles formas de ~olución, para así l!Vitar un mal a cualquiera 
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de las partes, ya st~ h.1ble de mandatario, ya de tercl'ro íljcno. Así 

como tnmbién que c.·l tercero tenga conocimi.ento del poder y sus alcan­

ces, tnnto en el abuso de facultades como para el supuesto de actuar 

el mandatario a nombre propio. 

5.- Respecto .il tema de la gestión de negocios y .su diferencia 

con el mandato, es importante, pues la gestión es una figura jurídica 

priktic.t que nos permite auxiliar y que nos auxilien, en un caso 

de urgencia, sin la necesidad de los formulismos técnicos jurídicos 

que el mandato requiere para tener vida jurldica y validez ante 

cualquier situación que se presente, siempre y cuando el mi!1mo manda­

to lo permita, dentro de las facultades que otorga. 
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